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Una interviú con el dios Cupido
(Conclusión)

*-¿Por <iué no?... Me he propuesto serte, « i  todo 
CD&Dto esté a mi atcanoe, úUl y serriciaL.. Quiero. 
Femando, que cuando te majchcs do mis tierras te 
Ueves im grato recuerdo de tu estancia en ellas.

~ ( ( ^  gracias! tSl supieras cuánto agradexoo tu 
gentileza y amabilidad.

__(to me agradetoas nada, puesto que al obrar asi
i6k> cumplo oon el deber de cortesía que tú mereces.

—Aunque niño, veo te conduces como un perfecto 
caballero.

—Yo soy esclavo del honor y de mi palabra; y 6sta 
te la di cuando tuve el placer de conooerto.... y he de 
cumpliría si quiero seguir siendo lo que tú haa dicho 
anteriormente, i un caballero I

__(Me encanta oírte hablar asi. Amor! Son ya tan
pocos los que van quedando que den Importancia y va­
lor a eaa palabra...

—¿Tú sí, verdad?
— lO h!, yo antes de dejar Incumplida una prome­

sa preferiría fundirme, iN o ; jamás, jamás en la vida 
taltaria a ««na. palabra que yo diose.... y menos si se tra­
taba de una mujer!...

— ITambién eres un "caballero”, Femando! iCuán­
to lo celebro!

— IGracias. Cupido!... Y  bien; ¿entonces estás re­
suelto a satisfacer mis deseos?

—Desde luego. Escíichame: Como tú ya habrás po­
dido observar, la primavera es lo más delicioso y her­
moso que existe, ¿no es cierto?

—Ciertamente maravillosa, sí.
—El aroma subyugante de las flores que embria­

gan el alma; ki majestuosa armonía y verdor de los 
campos; los trinos de las aves; el suave murmullo 
de las cristalinas aguas; el céflro acariciante y per- 
f  • ■''o ‘i»ard<*cer; el nflll del cielo apenas man­
cillado por los encajes de los nubccUlas que graclo- 

jjvgau con ei sol entre un coqueteo muy fe­
menino. muy dulce, muy ingenuo; todo, en Un, todo 
cuanto te he enumerado e infinitas cosas a cual 
más poética y divina, son la causa y orls*^! de que 
en esta época del afio me vea obligado a aumentar 
el personal técnico y obrero de mis "fábricas y talle­
res" de flechas.

—¡Pero eso es admirable, Cupido!... lEao quiere 
decir mucho en favor de "todos” ! i Qué descubrimien­
to. Amor!

—No te comprendo... No veo yo asi la cuestión, 
amigo Femando.

—Oyeme ahora tú a mí.
—Habla
— ;EstA revelación que acabas de hacerme es de 

gran envergadura, chiqulUo mió!
—Sigo sin comprender...
—¿ES que tú ignoras que lo que acabas de decirme 

ha dado siempre origen a grandes polémicas de orden 
oontimental? ¿Es que tú desconoces las controversias 
e Incklenics que ha provocado en todo momento cuan­
to me has manifestado?...

—SI he de ser smeero. habré de confesarte... que 
algo de eso habla llegado ya a mis oídos... Por eso pre­
cisamente decía no comprenderte.

— i Ahí. ¿sí?... Pues entonces también estarás en­
terado de lo que se murmura oon respecto al material 
que empleas para la elaboración de tus flechas, ¿no?

—Sí, algo. algo... —. Se queda un momento pensa­
tivo. Fernanda le mira ahora con más dcsconflansa que 
al principio. Cupido lo nota... —Parece que ya no me 
miras oon ios ojos, ¿verdad?

—Amor, ¿quieres responderme lealmcnte una pre^ 
guma’

—Pregunta. Penmnoo.
— ¿Tus flechas responden todas?
— iNo!... ¿Quieres más franqueza?
— i Ah!...
—No responden todas por la sencilla razón de que 

todas no son iguales, ¿entiendes?
—Quieres decirme que todas no son de la misma 

calidad, ¿no es eso?

__¿Y por qué motivo? — dloo on tono seco Fer­
nanda.

—Vas a saoerk) en el acto. En los tiempos tan ma­
terialistas que corren, en que todo se falsifica, ¿quién 
podrá Injuriarme porque yo a mi vez trate de hacer, 
más o menos puro, el amasijo que se ha de emplear 
iP ^  tarde en la elaboración de mis flechas?

—Pero eso es una arbitrariedad i i Eso no es justo. 
Cupido! La mercancía que tú lanzas al mercado es 
disuma de todos las demas existentes; en ella no pue­
de haber mixtura, no puede contener productos noci­
vos que reste ios efectos benéficos.... si no quieres ex­
ponerte al fracaso más rotundo... i Ay. que me parece 
que tú no eres del todo ajeno a los descalabros dcl 
mundo!

—Presumo que estoy ante un idaalisla, ¿verdad, 
amigo?

—¿Y tendría ello mucho de parUcular?...
—No lo sabes tú muy bien, i Con ios poquitos que 

quedan en nuestros dtasl...
— iEhies lo soy. si! ¿Te das cuenu ahora de k> 

que me uene que hacer sufrir lo contrario?
—IEncantado, querido amigo: encantadísimo de 

que hayas venido a visitarme! iTú eres de los pre­
feridos por RU...I |A ti si que seria imposible herirte 
oon un dardo falso!...

—O)mo yo es la mayoría del género humano...
—X>Hame que me sonría.
—¿Por qué...?
—Auende; a pesar de que mi nombre despierta 

oler*' <ree en las almas, la mía no escapa a sus 
SAoUmi^tos...

—Entonces...
—Pues, aun siendo asi y en contra de mi propia 

voluntad, me he visto precisado a operar un cambio 
en 'OA elementos de nu producción.

—Penx no sé por qué, ¿Acaso no eres tú el que 
Uene el poder de hacer y desliaccr a tu capricho?

—Amigo mío, eso no es siempre; oso seria cuando 
a nu se me dejaba libremente hacer mí grata y 
tanta hxbor; pero, por desgracia, no ea asi... ¡y cada 
día menos!...

— {No puedo creerte!... {No puedo creer que exista 
una sola criatura que prefiera el barro obscuro a la 
luz de la vida y de la verdad!

—Pues así es. aunque no lo quieras creer. Y  ahora 
acércate, porque para terminar voy a revelarte un 
secreto, que, desde luego, de no ser tú como eres, 
jamás hubiese comunicado a nadie.

— íGraclasI Me emociona tu confianza y te doy mis 
más fervientes mercedes por ella.

—No lo merece. Femando. Bn eA. fondo es también 
tm poco de egoísmo, ¡jorque eí mundo me conozca en 
mi verdadero aspecta

— ¡To haré Justicia en todo!
—^Ahora soy yo el que te da las gracias, conmovido.
—EUo no tiene valor, puesto que pcuti descubrirte 

vine. I
—Tú eres bueno, pero el mundo me acusa de todos ; 

sus males. Me hace responsable hasta de los "dardos" 
que ni salieron siquiera de mi "carcaj". Conmigo tam­
bién se cometen infinitas Injustícloa

— Ŷo te prometo por mi honor que se sabrá la ver­
dad en mi amado país.

— iOracias, gracias, Femando!... {Cuánto siento en 
esto momento que no seas una mujer; ello me doria 
ocasión de obsequiarte como tu conducta conmigo 
merece.

—¿Obsequiarme?...
—Si; te hubiese regalado una preciosísima "flecha" 

que guardo en mi poder hace más de dos siglos. ¡Esa 
si que es de oro puro y tierna y flexible a la vez como 
una caricia i — 1« dijo, mirando a Femando de soslayo.

—¿Do verds me hubieses obsequiado con tan pre­
ciosa joya?

— T̂e lo juro, amigulto. Pero resulta que tú eres 
mancebo y la citada flechecita está destinada a una 
mujcrclta de corazón tan virgen como mi mágico e 
Inmaculado "dardo".

— (Ay de mil — suspira Femando.
—Decías... — le interrumpe Cupido.
— ¡Olí. nada!... Estaba reflexionando sobre mi úl­

tima pregunta para no cansarte ni estorbarte máa.
—Di cuanto quieras, amigo mió.
—¿Qué me dices y qué concepto tienes formado 

acerca de los "flirts" en la temporada de baños?...
—Femado. Femando, ¡que ui quieres que me rom­

pan la cortma real! Tú sabes en el apuro que me 
pones, muchacho, si quiero ser sincero.

—¡Ah. sit Sobre todo te ruego sinceridad en tus 
manifestaciones, pequeño rey.

—...Como la tuya, por ejemplo, ¿no? — termina 
con malicia.

—¿Que quieres decu*...?
—Absolutamente nada. Tranquilízate. Jovenzuelo. 

Voy a respozKler a tu pregunta sobre la época estival 
y playera.

—Lo que más me interesa son las "amistades" que 
con tu concurso se^ntablan.

—¿Con mi concurso?... Fíjate bien: el {)crsoDal que 
concurre a playas de más o menos moda y habita ho­
teles y balnearios de cierta categoría, no puedes Ima­
ginarte el trabajo tan ímprobo que me dan, al fin 
y ai cabo para nada...

—¿Para nada?
—Como 10 oyes. Yo no só si obedecerá a Us altas 

temperaturas del momento, sí a las salinas aguas det 
mar o bien a los mismos personajes que solicitan mis 
servicios... el caso es que... todas Us "flechas" se ha­
cen cisco.

—¿Que me dices?...
—La verdad lisa y monda, Ftfnandlto. Todos, ab­

solutamente todas, se rompen en el acto de ser dis­
paradas.

—Pero uso, ¿en que consiste, di?
—Pues sencillamente en U  oortem tan dura que 

envuelven ciertos corazones.
—¿Y no crees tú que sería más noble decir "porque 

falsifico mis "dardos?'...
—Yo uo he mentido nunca, joven espafiol... No to­

dos pueden decir lo mismo...
—¿Cómo ...
—Ya está dicno: te he reconocido eo el acto de­

bajo de tan bonito disfraz, que por cierto te sienta a 
maravüla, mujer"...

— ¡Oh! ¿Que pensarás ahora de mi?
—Nada que pueda ofenderte, criatura.
— {Oradas!... Pero ya que sabes mi verdadero sexo, 

¿comprendes mi desazón al escuchar tamañas afirma­
ciones con respecto a tu "nombre"?

—Sl lo comprendo y te admiro. Eres una verda­
dera '‘Idealista" y por eso orees demasiado en U  buena 
fe de cus congeneres.

—Es que la causa do oUos es U  mía propia y como 
a tal ne de deíenderu a capa y espada.

— Bien. Ha termmado U audiencia, que por derto 
ha durado mas de lo que yo imagme.

—)  quedas enfadado conmigo por d  hecho de re­
verenciarte y adorarte como yo creo que mereces. Amor.

—Todo lo contrario, bella doncella... y la prueba 
voy a dártela ai momento.

Toca un timbre y aparece Alarin.
—¿Llamabais, mt señor?
—Si; tráeme. Alann. aquella caJUa do laca que 

guardo en el cajondeo primero de la mesa dorada.
Alann obedece y ai ix>co vuelve con una preciosa 

caja que entrega a Cupido; éste la toma y. ofrecién­
dosela a Fernanda, le dice:

—Toma, amiguiu Aquí tienes, en prenda de buena 
amistad la ‘flecha** de oue te hable hace unos Instan­
tes... Compártela con aquella persona que sepa com­

prender tu almo, aunque fuerte y templadas en todos 
los dolores humanos, dulce y soñadora.

Cupido la mira con los ojos bañados en lágrimaa
—1 ^0  (cómo! ¿Batáis llorando, señor?...
—¿Ya vuelves a llamarme señor?
—Es que es tan grande, tan grande lo que has 

hecho por mi. que ya no sé ni lo que digo, ni lo 
que pasa dentro de mi alma, niño querido.

Se seca una lágrima te m b lé
{Ya ! Basta ya. No llores, pequeña, y procura ser 

todo lo dichosa que mereces ser; yo, desde aquí, vo­
laré por tu felloldad.

—¿Cómo agradecerte nunca to que haces por mt 
dicha?

—De esta manera...
—Di lo que desees.
—Que manifiestes en tus declaraciones periodisUeas 

que, si bien yo soy el que hace la composición quo 
ha de inoculara más tarde en el filo de mis "flechas"* 
no por eso soy el reí^nsAble de sus efectos, puesto quo 
ello consiste, en muchos casos, en la falta de esa* 
fibras indispensable al choque de senUmientoa. ¿Ha* 
comprendido?

—Perfectamente, Amor.
—Di también que mis flechas se resisten y luchan 

lo Indecible antes de no cumplir su fiel cometido.,, 
pero que con la roca viva le es Imposible competir 
y forzosamente ha de hacerse añicos... Que mi mayor 
deseo os que llegue un día en que sea "yo" tan sólo el 
que im(>ere en et mundo... y entonces también reinará 
la felicidad en él... Y  ahora, adiós... (Alarin, Alo- 
rin! — llamó.

—Señor...
—Acompaña a este "joven" espafiol hasta las puer­

tas de la Ciudad dcl Amor, que alli encontrará a sus 
amigos!...

—Adiós, mi pequeño señor. Jamás to daré motivo 
de queja; te lo juro con la mano puesta en tu cajlta 
sagrada y maravillosa!...

—Que tu felicidad sea eterna. pcqucAa Idealista../
Y  Cupido, pese a la falsa frivolidad que los verda­

deros frivolos le atribuyen, vertió muchas lágrimas at 
despedir a su pequeña "repórter".

SARA OÜXL OBNARA

e l  í d o l o
cayó...
su raudo vudo
—motor tremante que se eleva al ololo—' 
paróse bruscamente, 
una palabra
bastó para romper el engranaje 
una palabra nada más...
7  luego
—ceniza ya lo que fué antaño fu ego- 
cayó...

A, M.

P A S A T I E M P O S
S o lu cio nes  a los pu blicalx )s en bl S u plem ento

ANTERIOR
charada: gd-bs-doA  la

C H A R A D A
¿Primera a secunda do$ 
a quien prima dos tercera 
aquel viejo acicalado 
que pasca por la acera?
—No primera dos tercera 
a dos dos, sino a Violan to 
este vejete que espera 
tan rumboso y tan flamanto.
Es un verbo mi total 
y cuarta una consonante.
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VOSOTRAS
SupÍMnemio- femMUMBr de U S IfOTICIAS
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No hay nada intranscendente
por ELISA  RU IZ BENITO

El SUPLEMENTO FEMENINO 

se publica todos los viernes

N OS decta una excelente muchacha, un poquito 
pagada de su figura gentil, pero aún más 
preciso es hacerla justicia »  de cuanto ha 

Uegado a aprender por inspiración propia, sin la dU 
rección de nadie, acudienuo a Academias y Bibliotecas 
las escasas horas que su trabajo de oficina la deja 
en libertad :

“ —Decididamente, he fracasado. Y siento doblemen­
te este fracaso, porque con el contribuyo a sumir en 
Xa desesperación a una inauslria de positUx> arte... 
Pero no hay remedio, fracasó. Salir de casa con mi 
sombrerito..., un Tnonisirno sombrento que sólo llevaba 
tro tos dios de fiesta, y comprender qUe aquello — \ m( 
sombreritol — no toa como yo quería que fuese..., fué 
todo uno. Y a casa me uotoi. y, lamentándolo mucho, 
me he despedido de mi sombrerito... \No me gusta 
Uamar la atenciónX Es decir, no es que no me guste 
llamar la atención... Pero me disgusta... Bueno', yo 
me entiendo..

A este tenor, continuó la gentil muchacha, lameri- 
tándose con cierna encaniaa'jra incoJtcrencia, de su 
primer intento en pro de tos sombreros femdmnos que 
atraviesan la honda enemiga ae un retraimiento pueril.

Hagamos nosotros, por nuestra cuenta, algo más 
práctico que acompañar este simulacro de fracaso con 
el consabido coro de lamentaciones inútiles a todas 
tuces.

Que no tiene razón de ser el que la mujer se absten­
ga hoy de lucir el tlcbcuao atributo gue (unto le favo­
reció sícynpre. jpa^Oiámentc colocado sobre sus cabe- 
Oos, es harto sabido Que encierra ello incluso una falta 
del sentido dcl mom‘'nto, ya que sobre hundir una in­
dustria. de la que tantas famútas dejan de vivir ahora, 
supone que el duro afán de la guerra priva a los ojos

de saber recrearse en una manifestación de indudable 
belleza, no por ser menos sabido es menos cieno.

Pero también es oierio que Tiada, o poquísimo al 
menos, han hecho hasta la fecha las modistas de som­
breros — valga la fraséenla — para evitar que la mu- 
fer pueda correr esc nesgo impalpable de que antes 
nos hablaba una mujcrcita que puso su mejor empeño 
en romper el hielo de la incomprensión.

¿Por qué no lanzar, de acuerdo con el ntm o de la 
vida nueva que tantos horizontes ofrece a todas tas in­
dustrias, un modelo de sombrero femenino Ubre de 
empaque superfino, y. no obstante, de exquisUa y ele­
gante sencillez práctlca7

Asi to exige la hora que vivimos, y nuestras som­
brereras tienen sobrado ingenio para esperar a que el \ 
modelo de sombrero llamado o vencer la tirnidez de ' 
muchas, la soberbia de algunas y, sobre todo, el fra­
caso de que harto hemos hablado, llegue a nosotros 
desde otros países.

Sí una ciuUaa recobra su calma y su aiegna ciu­
dadana en las mant/esMciones exteriores de su satis­
facción interior, no pensemos es factor despreciable de 
este sentimiento el que un bonito sombrero cubra los 
cabellos de una cabeza de mujer.

Es más: lo ideai seria que sobre no perder la 
costumbre de llevar sombrero las que siempre lo lle­
varon, adguirieran esta costumbre las que en otro tiem­
po creyeron no poderlo ííeoar 

• • •
No entendemos nosotros como igualdad envidiable 

la de carecer todos por igual de las mismas cosas, sino 
precisamente la de igualar las justas necesiuuaes ae 
todos, dándole al factor belleza, en sus porioaos aspec­
tos. no el valor de una cosa superfina, sino el de una^ 
manifestación de arte imprescindible en la criatura' 
feliz y en la sociedad compuesta de seres felices.

F r a n z h u b e r t
por M A R IA  DE M IR AN D A

En  verano del año 1930, era yo entonces una
chiquilla, y recuerdo que por primera ves en 
mi vida escuche embelesada el “ Ave María" deJ 

inmortal Schubert; debu sin duda, quedarme absorta 
e  inconsciente, ya que sólo sé que al extinguirse la 
última nota mis pupilas hallábanse anegadas de la­
grimas. y que por vez primera, con desdén, mo lla­
maron “ Loca".

Han pasado unos años. Schubert, ipor qué no 
decirlo!, se ha esfumado de mi mente y ha restado en 
el olvido... pero hoy, de nuevo, en esta tarde nostál­
gica y triste de Octubre, su “Sinfonía Inacabada" ha 
hecho estremecer todo mi ser... después, en la quie­
tud y soledad de mi estancia, he evocado al gran 
maestro que morid soñando en una Gloria que nunca 
conoció.
...............................................................................

Nació Schubert en Lichtenthal (Viena) en el año 
1797: es el romántico por excelencia, el que embria­
gada su alma por todo to divino, a pesar de haber 
fallecido en plena luventud, a sus treinta y un años, 
derramó en sus composiciones los espléndidos tesoros 
de su ardiente rantosm.

Era ni)o de un maestro de escuela, ael que recmió 
sus primeras lecciones. Ouando termiito sus estudios 
en Vicna y regresó junto a los suyos, estuvo durante 
unos tres años supliendo a su padre, el maestro de 
la escuda de Uchienthal; durante este tiempo es­
cribió vci.íXe obras y algunas composiciones rcllgio- 
ass. pero el gran músico, viviendo rodeado da mise­
ria. muchas veces nubo de privarse de lo más nece­
sario para poder obtener la misera cantidad para 
IH'oporcionarse el papel en que escribía.

Incapacitado para la lucha con la vida, dada su 
excesiva timidez, aunque su buen amigo Pranz Von 
Schober le procuró los medios para que pudiera de­
dicarse a su arte, no pudo obtener el lugar que lo 
correspondía, ni conoció jamás la Gloria...

Husia que un día los Condes de Esterhazy lo 
acogieron como maestro de música en su palacio de 
Zelesz (Hungna). Durante algunos veranos Schubert 
íué feliz, mas después se enamora románticamente 
de su alumna. una de las bellas condcsltas. y es 
tanta su timidez que tortura sus sentimientos y ocul­
ta su amor: es evidente que Schubert sufro terrible­
mente. Su corazón todo ternura c<Hioce el dolor, un 
dolor indefinible que le aniquila, se apodera de todo 
su ser la melancolía y se siente infeliz v desolado: 
entonces es cuando suneen sus bellísimas 
8u anhelo. “8i"^onla Inacshada". es su mejor obra 
de profunda belleza y scntlmentalldad. Schubert cp-

noce el dolor, la vida cruel que se vive, y ae alente 
destrozado.

“Viaje de Invierno* expresa su gomo joven v su 
ingenuidad. El 19 de Noviembre de 1828. en su iWho 
de muerte, en su triste agonía, corrigló y dló por 
finalizado “Viaje de Invierno” .

Schubert fué la encamación de la música román­
tica que repercute más allá del Rhin. no hay en ella 
secretos, toda es alma. Sus “ Momentos Musicales** 
contienen toda la profundidad de sentimientos que 
hacen vibrar el alma humana.

Sinfonía Nupcial
Bn el iajsdxo gtmto d« una noche eocrelloda. 

me he m e c ^  eo los Dmzos de Is dioM Fortuna: 
he Débalo el perlume de su tez nacarada 
7 be De»aoo ardoroao su cabeUera bruna

La luna teje un manto para au cuerpo xeve. 
un ruiseñor le arrulla su gorjear postrero.
7 ee un ep.calaxnio su canto dulce > Preve 
aronaedo en el fuego de «u astral pebetero 

Bella noche eetrellada con la quietud ad Jago, 
—ella el c'.ane armontoeo todo belleim r calmi^~
7 70. queriendo eh vano deagimnar un balaca 
dándole reverente .a emoción de m «¿ma 

Me llevó hasta »u lado, caprxhoac. Pegaflo.
7 en sua ojo» de diosa quedé rendido * oreas; 
he perdido la gula pera hallrr el Parnaso 
pero aé de las iniele» de au candente oeae 

P îl el viajero cautivo de su carcej de eetrdlaa.
7 en la celda sagimda de la pasión dormida
le he cantado a la hermosa m;s sent.dos queretlaa
pues hallé es su regazo .a Uusión :*e m* vida.

Yo ta tuve una noche de suave orunavera 
7 con ella en los brazo# m* o\via4 de. hastio.
La mañana siguiente nos anunció licorera 
su llegada en las perlas de crista, de! rodé.

Pero pasó la noche, murió ka sinfonía 
en el tnste peirtáfrrama de m. vaga existenomi 
de su recuerdo dulce guardo .a lozanía 
de una flor cuyo mllo se inclina v reverencia...

Se marchó para siemore la divina Portuna. 
hoy tan sólo son sombras sus manos de lazimmea:
•e la llevó quuner.co tm rayo de la una 
7 en él cruzó ortrullosa los remotos conflnea.

Pero 70 que la tuve, que gocé sus amores 
olTtdorla no puedo. pu*e cruel ramb’éc •ueto,
7 la eeoero anhelante para darlo las flores, 
que nacen en el carmen de m* «nt'oua quimera.

Welve, vuelve Portuna, que oon afaa te sapero, 
que nos guarda su tA>imo la noche estrellada.7 alun'i'^^’é m*» fuerte *urero
«1 yer oomo renace la p**''**' « ivmsHa _____

ZKJMINQO MOLINA PE&EZ

Madrinas de guerra
Ma d r in a s  de guerra, sí: esto es lo que pre­

pongo. Pero, no arruguéis el ceño, hombr«a 
prácticos, “mis” madrinas no deben ser para 

nuestros fio'.dados, sino para nuestros niños.
Se de sobra el peligro que puede ocultarse traa la 

simpática cooperación de una sentimental madrina 
de un combatiente, y. a pesar de la ayuda material 
y espiritual que la madrina de guerra presui al sol­
dado que lucha y del estímulo que representa para el, 
en nuesua guerra de ahora es mejor que los soldados 
prescindan de sus madrmaa.

La madrina de guerra la propongo para estos mi- 
Uares de niños que la guerra deja sin hogar, para 
ios que la guerra les roba sus padres, para los que 
los bombardeos y la lucha expulsan de su pueblo 
natal.

Estos niños que se han sacado de los pueolos in­
vadidos por los ejércitos fascistas, están faltos de todo 
y una* dulce madrina de guerra podría ayudarliw 
mientras aure la lucha.

Las mujeres que estamos en la retaguardia, las 
más jóvenes y las más viejas, podemos elegir uxiaa 
nuestro alujado entre estos centenares de niños qoa 
llegan asustados y miseros y que se recogen y te dis­
tribuyen por todos los pueblos de Cataluña.

Toda mujer uene “ un mucho” de madre y puede 
dedicar su ternura y su esfuerzo a uno de estos niñoo 
que llegan de las zonas invadidas o de las plazao 
hondamente dañadas por el combate.

Hay ya mujeres que nan recogido niños en sus 
casas: cetas ya son más que madrmaa. son madres 
para Los niños. Pero hay otras mujeres de ouona 
voluntad, nay muchachas jóvenes que no pueden re­
coger niños — diversas circtmsiancims se lo impi- 
don — pero pueden cuidar de vestirlea. de educarles^ 
de alegrar un poco el coraaoncito de su ahijado, de 
mandarle luguetes. pasearle, nacer, en fin. menos 
dura su situación micnuas ei niño no pueda volver 
a su casa y recobrar entre los suyos el bienestar y la 
felicidad que ahora le han rooado

Estas madnnas de guerra de la zona olanca de 
la infancia no pueden ser peligrosas come las otras. 
No puede ocultarse el espía tras el dulce nombre, 
puesto que el niño nada sabe ni nada puede contarle.

La madrina de güera del niño debe nacer su obrm 
completamente ‘gratuita’* completamente nonesta. 
Nada puede ocultarse tras .su generosidad: debe darle 
todo y no tomar nada. Saldrá con las manos vacias 
y el corazón limpio, después de cumplida su misióa.

Entidades oficiales y semloflclales, sociedades par­
ticulares nada sospechosas, cuidan de organizar la 
recogida y asistencia de estos niños, y las madrinas 
de guerra al buscar un ahijado, deberían dirigirse a 
las sociedades mencionadas. Batas las guiarlas y se* 
tablecerian entre la madrina y su ahijado el nexo f  
relación nccesanoe para que la madrina encausara 
su ayuda on favor del niño

Bn nuestra guerra elvü. dura y despiadada, taita 
la ayuda de Codos y falta, especialmente, extender si 
amor entre todos, este amor entre los humanos, que 
es lo única que puede salvamos.

ALBEHTA S A lA N

.

Dulce sufrimiento
A la  Delta poec-UM m  AAunvióa 

Sim ó Ribas, adm irando «ua poe- 
slAS, 8U sim patía 7 su bcllczi^ 
Oon codo m> rrsuor/- 7 devoctóa.

T an to  tem í el amaros, que anneiant. 
buscaba u o gesto en vxiestrs tez  seroos., 
cuya im presión fata l fuese bastante 
para romper m i ypgo 7 m! cadena.

Pero es tan  soDersoo el atractivo  
de vuestra regid 7  plácida herm osura 
que. con et corazón siem pre cautivo, 
contem plo deslum hrado !uv uura

De la flm bna que adorna vuestra veato 
a  vuestros rubios nrx>s seductores 
hay un  encanto en vos. Imán celeste 
QUe el secreto le srm^eii n *»*«• •m ores.

Rabiar quiero: m i tím ida mirada 
la vuestra encuentra tiiu n fadern t siento 
la voz entre m is labios sm*e«ds...
17 os muy •••-

JUAN JOSE MARrU4£Z LAFUBNTI
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¿Recuerdas?
Dedicado a AxieuMo Pamies, «ox 

teg» .monXo de xoi recuerdo.

R e c u e r d a s  el dia que nos conocimos? Hace 
ya alfun tiempa Pué una reluciente mAflana 
de verano, en el autobús. ¿Recuerdas? Tú. gar 

lantemente. me ofreciste el asiento que ocupabas» al 
ver que yo estaba en pie. Durante el trayecto» yo» 
con los ojo bajos, sentía tu mirada sobre la mia. 
¿Recuerdas? Cuando bajé, tú te pusiste a mi lado y 
Bie Pablaste quedamente, casi al oído, de algo que 
3a emoción no me dejaba oír» pero que adivinaba 
perfectamente... Y  en seguida surgió una amistad, 
un fuerte lazo de simpatía, que yo creí no se des- 
baria nunca... Mas, (ayl... ¡qué Ilusa ful!

Lo que yo creía una amistad sincera, una sim­
patía sin limites... un amor sin precedentes, no era 
más que im sencillo pasatiempo. ¡Un día llegué a 
pensar que tü eras diferente de los otros! iCuán 
equivocada estaba! ¡Qué bien supiste mentir!

Una tarde... os vi a los dos. Ella... una linda mu- 
fteduita de moda, jugueteando con los dedos... Tú. 
hablándole sonriente, con un cigarrillo humeante en 
la boca, dlciéndole quizá las mismas palabrar que 
un día me dijiste a mi.

Entonces c<Hnprendl tus retrasos a nuestras citas, 
que procurabas arreglar con excusas incoherentes.

Entonces comprendí tu constante malhxmMHr de 
aquellos últimos dias.

|No sabias cómo deshacerte de mi!
|Nc tenias nada que reprocharme!
¡No habla excusa alguna!
Fui yo quien, sacrificando lo que lo era todo para 

m i desapareci creyéndote olvidar; mas, en vano. Tu 
Imagen, grabada en lo más profundo de mi corazón» 
1K> se esfuma cemo yo esperaba» sino que» por el cozx- 
trarlo. va aduefiándose de mi cada día más y más» 
esperando en vano volver a  sentir tu mirada sobre 
la mía, como entonces.

¿Recuerdas?
X. X. X.

DEPILATORIO STUARD
Utilizado por las más bellas 
8e hallará en perfumerías

ardo
A ti, con mtenelón

De lo que yo fiienco .  de :o que será, 
sus breves capullos — apenas es forme; 
a l forma, ni ensuefto. ~  8u frágil becbura, 
sus taUos, su mundo —  tan eók> es aroma.

y glosa en su verso — palabras mUndas 
y muarés mudos — de pasión de novia 
que canta su credo ~  de llama y de risa 
a un algo confuso — que ta¿ vez adora.

E S T A M P A S  DE L A  G U E R R A

Con osano de juego 
de los que eran tuyos 
¿Sabes?, le di beaoe _■ 
lEra algo tan tuyol — 

Y st te cuento esto - 
de negro y de amUlo, 
que dejó su cuerpo — 
<U Ruslóii j  musgo —

— me dutee un nardo
— que olla a preciosa. 
. 7  él me perdonaba.
• ¡Era algo de glorlal
— tan torpe» tan triste, 
. será por lo rotas
— hts mis esperanzas 
que el viento ya azota.

J. GUARDIA DE LATORSB

Desde hace más de 90 afioe lo mejor conocido para 
expulsar Uu lombrices (cues) es el AZUCAR DEL 
DR, 8A8TRB MARQUES, que. además, ee un excelente 

purgante y desinfectaste Intestina]

HOJAS DE UN LIBRO VIVO

“Despedida”
N  NUEVAMENTE ascendía por aquellas escaleras. 

Sus peldaños» desgastados por el tiempo, este im­
placable ejecutor de si mismo, eran rasgados por 

pal* pies pesadamente, contrastando con las otras ve­
ces en que mi agilidad juvenil los salvaba de tres en 
tres. Hoy. como si quisiera retardar mi subida a la 
Academia, a quien iba a dar mi adiós, subía lentamen­
te. sintiendo con una inexplicable emoción los recuer­
dos que me desparaba aquella visita de de^>e<Uda.

Llegué basta la puerta de entrada. Al empujarla, 
nn timbre me saludó con saludo de viejo amigo» ale­
gre. afectuoso. Crucé varias aulas hasta llegar a la 
mia. Allí estaba mi mesa» alli. montadas sobre un ca­
tante adosado a la pared, las escultóricas figuras a 
cuyas lineas debían muchos artistas la primera expre­
sión de su arte, y alU, mi maestro. ¡Como slemprel 
Con su sonrisa amable, acogedora» y que en aquellos 
momentos lo parecía más que en otras ocasiones. Le 
hablé aturdidamente. Mis ocupaciones, otros estudios, 
consecuencias de la vida... Todo me imposibilitaba con­
tinuar bajo sus enseñanzas. Brame forzoso despedir­
me... Un Impedimento en la garganta cortó mi bnisea 
explicación. Bajé los ojos y le tendí la mano. La apre­
tó fuerte entre la suya y no dijo una palabra. Sin le­
vantar la vista, di media vuelta y me fu i A  mi paso 
me pareció que aquellas figuras de yeso me saludaban, 
aquellas figuras que en mis bromas habla juzgado in­
conscientemente dignas de un cementerio, y que aho­
ra, más que nunca, me lo parecían verdaderamente. 
¡Cuantas ilusiones dejaba alh enterradas! Al ralir, ól 
timbre de la puerta Uegó nuevamente a mis oídos, pero 
esta vez su saludo fué triste, plañidero, despedida pos­
trera de aquel viejo amigo, acongojada por loe re­
cuerdos.

Lentamente, más que al subir, bajé las escaleras. Al 
llegar a la calle, la fxesca brisa azotó mi rostro calen­
turiento. Me pareció que de pronto hablan transcurri­
do años, que dejaba la sonriente adolescencia y entra­
ba en la amargura del hombre... y. ébrio, sin fuerzas, 
me perdí por las calles entre el manto fosco de los 
sombras de la noche, — M.z

Cartas de mu¡er
El  sol va desapareciendo lentamente. Agoniza la 

tarde. El día de hoy ha sido bastante movido 
y nuestros cañones han vomitado sin cesar la 

mortífera metralla sobre el canüqx) enemigo. Y  como 
siempre» antes de que el proyectil saUera de la boca de 
la pieza» hemos repetido a cada di^psro la tnL«ana. 
expéeslón... Expresión de odio hacia nuestro enemigo 
común...

Nuestro oficial ha dado la orden de alto el fuego» 
que ha sido obedecida inmediatamente. Nos hemos re­
tirado acto seguido al pueblo en donde nos hallamos 
alojados. En la batería se han quedado únicamente los 
que prestan el servicio de guardia.

E instintivamente todos hemos buscado con ansie­
dad bien notoria lo mismo; el correo.

Comienza la lectura» en alta voz, de k »  nombres 
escritos en aquellos sobres en cuyo Interior está guar­
dado el pan espiritual nuestro.

Garas impacientes, pechos que apenas at respiran 
en espera de que suene su nombre...

¡Fljáos en la alegría sin disimulos de aquel bravo 
miliciano 1. ¡qué satisfacción denota su rostro y cómo 
corre en busca de im rincón, lejos del bullicio en 
donde poder leer su carta pan  saborearla a sus an­
chas!... Y  el otro, el de más allá, aquél y éste. Todos 
están alegres...

Pero aquí hay de todo. Mirad sino, aquellos que ae 
alejan lentamente, como unidos por la misma desilu­
sión. Para ellos, el correo, como si hubiese pasado de 
largo. Están un poqultln tristes, pero no dese^>eran... 
¡Quizá mañana!...

También yo he recibido ima corta. Es de “ella**. 
Muchas son las que he recibido desde que sal! de la 
capital pero siempre me parece que es la primen 
la que recibo. Mi vista recone las lineas escritas pe»* 
“^la** eon la misma llu s l^  que cuando por vez pri­
m en  recibí su carta.

Y  yo. imitando aquel compañero del rincón, escojo 
otro propicio, y con manos temblorosas, «nbargado 
por una emoción que a duras penas puedo ocultar, 
rasgo el sobre y saco aquel papel escrito por “ella**, 
creyendo encontrar un trozo de su alma, todo bondad 
y sencillez.

Las palabras que oemtiene son las mLsmas de siem­
pre. Pero, ¡qué bien suenan! Empieza por reoordM^ 
me momentos felices pasados a su lado; horas subli­

mes en que en el apartado rincón de un jardín, todh 
poesía, o bajo la débil luz de la luna» con la mirada 
perdida en ^  infinito, las palabras tiernas de amott 
brotaban Instintivamente de nuestros labios, sonando 
al oido con cadencias de citara...

—^"¿Cuándo vendrás?** — termina diciendo.
—^Muy pronto, es mi contestación. Tengo la hm  

presión, nena querida, que no tardaré muchos dias en 
verte... Cuando las operaclones que hemos de Uevas 
a cabo se terminen» con nuestro triunfo indiscutible^ 
nos han prometido nuestros jefes concedemos imoo 
días de permiso, y «itonces... ¡Entonces volveremos a  
renovar con mayor ilusión todavía aquellos momentos 
felices y dichosos que en la tuya me recuerdas!**

Allí» solo en m i rincón, he estado largo rato hasta 
qne la voz sonora de un compañero se ha dejado 86D4 
tir anunciando la hora de la comida.

En aquellos momentos» como sn la pantalla, han 
desfilado por mi cerebro los hechos más salientes de 
nuestra historia amorosa. Los be revivido una vez más 
y he creído que era victima de la más espantosa da 
las pesadillas.

Fácilmente he reaccionado. Be salido, al fin» dei 
letargo en que momentáneamente me hallaba « mtiíA i  
y  he vuelto a mirar cara a cara la realidad.

• • •

¡Cartas de mujer! ¿Qué seria de nosotros sin 
vuestro consuelo? Vosotras prestáis vida y calor a nueo* 
tro espíritu. Sois vosotras las que con vuestras frasea 
cariñosas y vuestros útiles consejos ayudáis a hacer más 
llevadera la vida de campaña. Las que hacéis, con 
vuestro aliento, que nuestra mano, al empuñar el fn « 
sil, DO vacile y sigamos adelante en nuestra ardua y¡ 
sagrada empresa. No faltándonos vuestro aliento, po« 
déis estar seguras: ¡venceremos! Y  eon la victoria 
vendrá la Paz tan axihelsda... Y  podremos oontinuarit 
después de terminar la gran obra de renovación que 
estamos llevando a efecto, dedicándonos, en los ratos 
que el trabajo nos deje Ubres, a gozar de la feheidad 
de un hogar formado a costa de tantos y tantos 
sacrificios.

MARIANO SAXiVADOR TENA
Frente de Huesca. U-lú-36.

Impresiones del momento
A lina tectom asidua del '‘Su­

plemento", en prueba de nu gran 
amistad.

E l i  tren corría; apresuraba su desenfrenada mar­
cha por momentos; los minutos eran quilómetros 
que faltaban para llegar al destino» minutos 

que parecían interminables en la gran estepa arago­
nesa Al mirar por la ventanilla veía deslizarse pre­
surosamente las montañas, los árboles, los arroyos; 
el campo parecía haberse puesto en movimiento tras 
haberse engalanado con su verde amarillo, corría tam­
bién a encontrar al pasajero, a mostrarle que el suelo 
español es mas pródigo en bellezas cuanto menos se 
le cuida, y que olvidando los desdenes, el descuido en 
que se les tiene, abre su pecho amoroso y derrama 
sus perfumes entre los viandantes, ricos y pobres, bu^ 
nos y malos... En el horizonte unas motas 
cual copos de nieve señalan el final del paisaje; nos 
acercamos a un pueblo; para los unos será el punto 
final, para los otros el principio de su camino. Para 
unos alegrías, abrazos, besos, lloriqueos de satisfac­
ción; para otros, abrazos también y besos, pero de 
consuelo, de desolación...

El tren aminora su marcha ya, semeja el paja- 
rillo que sofocado de su vuelo quiere posarse en la 
rama del zarzal a descansar y ser contemplado por el 
Sol; ya. al entrar en agujas las primeras caras se 
distinguen. Mucha gente espera impaciente; unos, 
llorosas; otras, más optimistas, tienen sus pañuelos 
en la mano para el momento critico, y allá en el 
fondo un pelotón de hombres armados, de mucha­
chos jóvenes, se despide de sus familiares. Al verlos, 
no acierto a comprender, pero la respuesta la en­
cuentro en los coches posteriores, de donde bajan 
soldados; unos, con caras pálidas; otros, con partes 
vendadas» pero todos con la alegiia de volver u sus 
casas. Es la guerra, se oye murmurar; sí. es la mal­
dita guerra; es esa monstruosidad que se lleva a todos 
para saciar de sangre y carne humana a esos car­
nívoros materiales de destrucción; es ella la que es­
tablece las desgracias en las familias» la que trae su 
ruma. Callo por un momento en mis meditaciones y 
admiro a una humilde cortesana» a una moza del 
pueblo, que llora de veras, que desgrana como un 
rosario de lágrimas por sus encamadas mejillas, y 
que tiene cogida entre las suyas la mano de im sol­
dado. Es uno de los que se va. ¡Qué pena! ¡pobre 
muchachita! ¿Por qué le han quitado aquella ale­
gría que tenia en su campo, al lado de su amor, sin 
pensar en envidias, sin comprender que un hombre 
pueda odiar a otro?... Es la guerra, me repito, y al 
mirar de nuevo aquella doncella» tan pura, tan In­
maculada, veo como en el abrazo de despedida, en 
ese abrazo que no le regatea va todo su eer. todo 
su coraxón. El ruido quejoso y agudo de la fiera he­
rida. se oye crujir en el esiÑmio... el tren empieza 
su marcha y los amantes siguen confundidos en un 
estrecho abrazo. ¿Qué no se dirán en esos momentos 
ambos corazones?... No quiero ver el arranque final, 
el arranque de dos seres quizá para siempre y entro 
en mi departamento; me siento y no puedo evitar 
que dos gruesas lágrimas nublen mis ojos» lloro al 
ver cómo se ama en k »  pueblos, cómo dos jóvenes 
dan una vida con lo cara que cuesta, por .«^Ivar a 
sus henn&Dos de la misma patria.

£. A N U j^ E N

A  l a  R a m b l a
¡Qué M^cloea es la Rambla, 

porque Dios quiso 
poner a nuestro olctuLco 
un poralsol

¡Qué bonita es la 
y que potentol 
Pero pocos la estudian 
prof undena ente.

¡Qué bonita e« la Romblal 
a veces oreo,
quo hay pocos que la vean 
como la veo.

¡Qué bonita ee la Bamblaf 
¡que poderosoI 
Hay que eeiudlaila scexnove» 
por numeroea

¡Qué preoloea es M Romblal 
Pensad proíundo. 
que alli se ven personas 
de todo el mundo.

i Qué bonita es la Romblal 
¿quita no 2a admira? 
oUi es donde mi alma 
mejor respira.

¡Qué bonito es lo RamMal 
ly qué sencUlol 
Cuento más se lo estudio 
axAft maravilla.

¡Qué preciosa ea lo RombOal 
Paro mi Ideo, 
decid como yo digo:
¡bendita sea]

¡Qué bonito es la RonaUal 
lindo muéstrame 
de todo lo elegante 
y estrafalario.

iQué bonita ee la Romblal 
Sólo ello solo, 
es tan cosmopolita 
siendo espafieda.

¡Qué bonito es la Rsmb&al 
¡Cuántos afanes, 
tuvieron porque valga 
los catolfuieeí

¡Qué bonita ee la Ramblai 
¡Cuánta porfía 
pam que iKk logmxms 
fama y volíal

¡Qué bonita es lo Romblal 
¡Cuántos empefiosi 
Pero por fin logroroa 
aus locos Buefioa.

¡Qué bonito es lo Ramblai 
iCuánto la quiero!
Y. por no poder verlo 
de peno muero.

¡Qué bonito es lo Romblal 
Torpe el reumo. 
me tiene encadenada, 
mas no a mi pluma.

¡Qué bonita es la Romblal 
Rambla querido, 
yo no podré admirarla 
más en mi vida.

¡Qué bomto es la Romblal 
Mirad si es bello, 
que pájoros y flores 
duermen en ello.

CASOUNá OANMb

P E N S A M I E N T O S
No esperemos, si está en nuestras manos, aplicar m . 

remedio, por heróico que sea. y así nos evitaremos 
exclamar; ¡81 yo hubiese hecho esto o aquello!...

• • •
81 tuviéramos coda día un buen pensamiento y 19 

nevásemos a la práctica, al cabo de pooo tiempo sexiA* 
mos muy ricos en virtudes, aunque seguramente nuqf, 
pobres en dinero,

a  a
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HüeSTRO^
suiw^n

óeici
Enclaatlna.—Ciudad.—8ln ser una maravilla, la vo> 

luntad no carece de energld. Física y mentalmente muy 
activa: la iBoaeinaclón sobre todo, es una cosa serla, y 
debe hacerle pensar antes en refrenar su Tuelo. que 
en dejarle libree lae alas. Mucho amor propio; exagem- 
do amor propio, del que también debe desconfiar, pues 
ao le Inspirará nada bueno. Entusiasmo, que le presta 
cierta tendencia a sallree del marco de la realidad, ayu* 
dada por su Imadinación. Confianza en ai misma. Bon­
dad. La Intellcencla no es mala, pero su cultivo deja 
bastante que desear.

Un pensador profundo.—Ciudad.—Yo no le dije, ni 
siquiera le di a entender, que me hubiesen ofendido los 
términos de su carta: primeramente, porque como ahora 
declara, no llevaba Intención de ofenderme, y esto no 
podía pasarme inadvertido, y en segundo lugar, porque 
aunque asi no hubiese sido, no hubiera podido ofenderme 
tampoco. Y no crea que es orgullo; no crea, por lo menos, 
que es solamente orgullo. Es que si lo que se nos dice 
ee cierto, no debe ofendemos por eso. por ser cierto, 
porque la verdad molesta, disgusta, enoja, pero no ofen­
de. y cuando no es verdeó, lo que no lo es tampoco pue­
de constituir una ofensa, excepto para quien pretende 
formularla. Estoy hablando en términos genei^es, no 
aludiendo a su carta de hoy, ni a la anterior. Ni ésta ni 
aquélla acabo de entenderlas; habla uated tan por en. 
cima eobre sus defectos, que no parece sino que en vez 
de confiarlos a un desconocido, loe fuese a exponer en la
Elaza pública; para darme cuenta, me veo obligado a 

accr euposlclones. con el consiguiente peligra de equi- 
Tocorme. Creo que aún teniendo motivos pora entriste­
cerse. si aquéllos fuesen tan graves que le depamaen una 
incapacidad total para su vida de trabajo y de reía- 
clón, como les eucede por desgracia a tantos millones 
de personas, cabria y sería lógico, el tono exagerado de 
BU queja; pero, en el caso suyo más se trata de una ii. 
znltaclón, por lo que cuenta, o de una contrariedad, que 
de una Inutilidad. Fíjese, de paso, usted, a quien le gusta 
pensar “profundamente , cuán deleznable es nuestra 
humana condición, que nos lleva a desesperamos por cual- 
quler defecto físico, aún viendo en los demás ejemplos los 
peores y, sin embargo, nos hacen contemplar con indife­
rencia loe de orden moral y aún a veces hasta con compla- 
cencía. Bien leídas, meditadas y estudiadas las cuatro 
largos preguntas que en su carta me hace, contesto a to­
das afirmativamente, aún que podría hacerse algún dis­
tingo a alguna de ellas; por eso, porque no los hago, le 
digo que hablo en términos generales. Re^>ecto al per­
miso que para hacerme su relato me hace, lo tiene ue- 
ted; tengo interés y también curiosidad, no se lo oculto, 
por saber cómo es posible míe se acuerde de lo ocurrido 
en tan temprana edad. En fin, ya me lo explicará usted.

1
BOS
preguntan casi afirmando: “¿No 
mismo en mi caso?“ Y  otros, como en una previa coacción 
que Intenta captar su asentimiento aseguran: “Usted 
tanbría hecho lo mismo en mi caso". Usted es de estos úl- 
timoe. Pues bien; a pesar de que tengo la seguridad de 
que ha presentado la cuestión desde el punto de vista 
que le es más favorable para justificar su decisión, no 
estoy conforme con ésta, y le aseguro “que yo no hubiese 
hecho lo mismo en su oaeo“ . Más todavía: yo. en su caso, 
hubleee hecho todo lo contrarío. Comprendo que esta res- 
puceta no tendrá la virtud de consolarle, ni la de aumen­
tar su simpatía por mí. Y  lo siento.

Pasión repa.—QranoUers.—No diga tonterías y. sobre 
todo, no las haga.

Conchita.—Ciudad.—Olga usted Conchita; me ha he­
cho tanta gracia su carta, que no le hago el remato gra*

ronza de que vuelva a es- 
o menos enfado, pero con

folf^loo de su letra, con La esperanza de que vuelva a es- 
mas o menos enfado, peí 

la donosura que en esta primera ha prodigado. Y cuando
críblrme pidiéndomelo con

vuelva a escribirme, recuérdeme loe antecedentes de la 
cuestión. Yo le prometo, en cambio, contestarle en segui­
da, o casi en seguida, pues ya ve que dedicamos más es- 
Boclo para las respuestas: y todoe contentos No siempre, 
hija mía, he de ser yo el que haga sacrificios: alguna vez 
le habla de tocar a alguno de ustedes. Hasta la vista, 
pues: y no tema que por mi culpa la llamen al despacho 
de eu papá.

Caracol sin cuernos.—Ciudad.—No he reclb.do esa car­
ta, y si la he recibido no la recuerdo, por lo menos por 
el seudónimo. Me parece inútil declararle que aunque la 
hubiese recibido no se lo diría, y mucho menos la nnxia.

Un espía de la verdad— Ciudad.—No comprendo su 
carta, llena de recelos y suspicacias. Como no nable coa 
más claridad...

Eternamente agradecido.—Mataró.— L̂o celebro. No sa­
be usted la alegría que exx>erlmento cuaxulo compruebo 
que he podido ser útu a alguien; es todo mi afán, en esta 
sección y fuera de ceta sección. Quizá porque no he te- 
Bldo la suerte de que nadie se preocupara nunca de 
serme Util a mi. De todo corazón me al^ro de la parte
Sue he tenido en su alegría y con toda ei alma le agro.

ezco que lo baya reconocido y que se molestase en par. 
tlclpármelo. Muchae gracias, y que todo le siga salienao a
lezco que lo baya reconocido y que se molestase en 
felpármelo. Muchae g  ' 

medida de sus deseca.
Caridad.— L̂as Ponte de Tarrasa.—Demasiado corto; ee- 

erlba cuatro Arlllas.
Campeón,—Ciudad.—No sé de qué me habla, y si lo sé, 

o si lo so^echo, como si no me hubiese enterado.
Un ruso de la Rusia blanca.—Ciudad.—Le recuerdo 

perícetamente, y agradezco que usted no lo haya olvidado. 
De lo otro, por el contrario, no creo que se manifieste tan 
contento, pero so puedo hacer nada por usted. Comprén* 
dalo así, y no me guarde rencor.

Luz eterna.—Ciudad.—iCalle usted..., calle! Y  sino 
quiere volver a escribir, no lo haga: usted dice, sufrirá 
con ello una contrariedad: pero a mí, tenga la seguridad 
de que me dará una alegría. Y  váyase lo uno por lo  otro.

Aguas marinas.—Tarragona.—A sus órdenes.
Alda.—Ciudad.—81 es cierto que ss marchaba usted 

en Septiembre a una “ Isllte peqeufiita y pintoresca del 
archipiélago filipino", me x>oréce Inútil hacerle ahora el 
retrato, que por mucha circulación que tenga LAS NOTI. 
CIAS no pretendemos, ni yo ni la Administración, que 
sea repartida diariamente en tan lejanos parajes. Y para 
que no le llegue nunca, o para que le llegue en su an­
cianidad más provecta, me abstengo de hacerle el retra­
to grafológlco. Y si, como pienso, todo eso de las PilipU 
nas es tina broma intrascendente y sin realidad, el no 
recibirlo será el Justo castigo a su perversidad.

Punta del Muelle.—Badalona.—61 Badalona no lo tie­
ne, la verdad, no le veo la punta. Ahora, hablando serla- 
mente; no recuerdo haber recibido la carta de que me 
habla. Y  respecto al otro asunto, nada tengo que de­
cirle. puesto que no puedo protestar de lo que en mi 
nombre ha hecho. Unicamente me permitiría recomen­
darle para otra ocasión, un poquito más do prudencia.

Radio Mental.—SabadeU.—Para mí se trata de una 
cosa serla, y axmquo no le puedo decir porque, tengo 
motivos pora saberlo quizá más que otro alguno. Cele­
bro. dicho sea de paso, que el retrato le pareciera bien.

Naranjo on fior.—Ciudad.—En general, lo entendió 
bien y queda bien analizado, salvo en algún punto sin 
Importoncla, que por ello no recojo, pues, en vez de 
aclararlo se prestaría, quizá q mág cwtfusló^ Lo de egoLs-

2 ^ . D

M n o n iin o  te  fecu fín
E l  viernes pasado se hablaba respecto a la sim- 

paUa, j  decíaaios que en la diadema de genti­
les dotes c<m que toda mujer debe adornarse, 

es piedra de reflejos tales que atraía a los otros, en­
volviéndoles con su destellos. No la t^videmos; al 
contrario, joya, de tan alto precio y val<«- no debe 
quedar escondida, sino expuesta pcua que sirva de 
admiración.

La mujer qua posea este don no debe descuidar 
otra cualidad que ya es innata en nosotras: la ter­
nura.

Ser tierna y carifiosa: ser el lenitivo en todas sus 
variadas firmas, es hasta un deber.

81. lectoras, un deber. Vosotras, todas, sea 
fuere vuestro estado y c<Hidlclém social, hija da su 
casa, obrera del taller, oficinista, etc., etc., en todo 
momento debéis desplegar ese vaho misterioso y pe- 
netrante. «se aroma escanciado de los pebeteros de 
las hadas; j  di^>ensadme, pues quiaá vaya por sen­
deros que os parezcan cursis, pero oídme o leedme 
—ya que vuestros ojos me honran ante
estas letras—; dones como esos que voy citando, sim­
patía, bondad, ternura y humanidad son cualidades 
grandes, brillantes de irradiación tal que el hu­
mana al poseerlos se diviniza.

{Mujeres todas: seamos el crisuelo del afligido, 
el descanso del fatigado, apacigUetnos la sed del se­
diento, seamos para el hambriento el oasis deseado 
en el desierto tan árido como es la pit^;)ia vida! 
{Consuelo del afllgidol {Cuánto te agradece en el 
mentó intenso de un dolor moral la s)alabra y 
cariñosa que fluya de unos labios femeninos y que 
van acogiendo aquellas penas que terribles pu- 
fiales hieren! Parece que se obra gran meta- 
mórfosis, y t í  gusano fe ose vuelve una, gentil 
r4>06a de muy brillantes colores.

Palabras de mujer llenas de encanto y ternura; 
a veces, ¡cuántas y cuántas obras buenas hacéis!

Descansad; ima obligación propia y de cada cual 
no se puede vivir si no se descansa; pero hay oca­
siones en la vida, y yo creo que todas y todos poco 
más o menos las hemos pasado, en que sin haber 
hecho ningún esfuerzo material nls encontramos ex­
traordinariamente cansados y fatigados; reclamamos 
un poco de ayuda, necesitamos que alivíe nuestras 
perdidas fuerzas alguien, y es en éste momento cuan­
do la mujer encontrará campo para abonar 
aquellas cualidades que como piedras sx^ciosas lleva 
engarzadas en su diadema

Dar de beber al sediento, dar de comer al ham- 
biento, soa obras de misericardia que nunca deben 
pasar desapercibidas, pues tanto en la  parte moral 
como en la parte material de 1% vida, son únicas 
para ser destribuídas por todo c^azón de mujer.

Seamos tiernas y cariñosas: sembremos el bien 
por todas partes, y que nuestras manos acaricie a 
todo aquel ser desgraciado que nuestra ayuda ne­
cesita.

Acordémonos de nuestra niñez, de nuestras mu- 
ñequltas, de aquellos juegos infantiles llenos de gra­
cia y ternura. Seamos mujeres, muy mujeres, con 
gran corazón y siempre poseedoras de un profundo 
caudal de humanidad.

RESPUESTAS

Una preocupada, —  Para e^Msar y hacer crecer 
el cabello voy a darle una receta muy casera: Una 
cucharada de las de sopa de gUcerlna, cuatro de ee- 
pirltu de vino» una de esencia en un cuarto de litro 
de agua bien pura, hervida y fría. Mézclese a esto 
32 gramos de creta. 8e agita, se deja reposar, se de­
canta la parte clara en otra botella y ee usa dán­
dose todos los dias fricciones ligeras con unas cuazá- 
tas gotas en el cuero cabelludo.

Los cabellos lacios, que no se xiaan pronto, se 
vuelven dóciles si se les humedece con cerveza ca­
liente y se les sujeta por la noche con rlzadores. A  
la maflana siguiente recibirá las ondulaciones que se 
le quieran dar.

Montañesa negra. —  Con mucho gusto contestaré. 
Recibirá una csirta la semana próxima.

Una mujer fina, — Para blanquear las manos 
mezcle usted en medio litro de agua tres gramos de 
ácido sulfúrico y dos de tintura de mirra, y se vierte 
en una botella.

Después de lavarse las manos y de habérselas en­
juagado, se introducen en cea mezcla y se dejan bañar 
algunos minutos. Luego, a la noche, conserve sus 
manos en unos guantes e^>tívoreado8 con harina de 
avena.

O IL IN Sai

E s t o y  poseída de un e&ui&iasmo sin al
escribir mi crónica y ver que por imanimiAA^ 
todas vamos unidas con t í  pensami^to de no do- 

jar olvidadas ni desamparadas a nuestras compafieraa 
de trabajo en su descanso forzoso, sino que, al contrario^ 
procuramos entre todos animarlas y excitarlas en so 
arte para que su imaginación vuele por el Palacio de 
la Moda y nos presenten creaciones nuevas Aigna» ^  
ser admiradas por su elegancia y sobriedad de adornos 

La verdad es que siento una satisfacción infinita al 
pensar que todos mis anhelos en favor de esta c%usa 
son aceptados con agrado por todos los colegas y noo 
alientan en nuestra campaña con sus palabras de f om- 
pañerlsma Lo que si requiere nuestra atención son los 
Innumerables modelos que. inspirándose en la 
de los "petlts chapeaux", saldrán alegrando oportuna­
mente con su pintoresca presencia este triste periodo 
en que las grandes preocupaciones sobre nosotras a>  
tualmente adquieren contornos de inquietante relieve^ 

Hay entre estas formas dotadas de una inspiración 
privilegiada las toques más sugestivas que se pueden 
soñar, tipos y estilos que sólo t í lápiz de un artista 
genial podría colocar en su marco verdadero. Por su­
puesto. para que tengan una idea exacta de la moda 
Invernal repasaré y escogeré todos los amjuntoe. dise­
ñando loa modelos más nuevos y de actualidad. Recor­
dando los bulevares de París, me viene al pensamiento 
la abundancia de anuncios modlstUes que hacen la pro­
paganda y revelan los distintos manifiestos un evidno- 
te deseo de aamar la atenclóp, o sea la novedad de 
sus géneros y embargar el deseo de adquirirlos g r^  
tías a su originalidad.

Aquí en nuestro país se anuncia muy poco, visto en 
proporción del extranjero, que k> hacen todo el año; 
<n cambio, nosotros parece que sólo se haoe con el 
fin de ahorrar y gastar lo menos posible. Oejemos, 
pues, de lado las economías y bagamos un trabajo de 
propaganda que sea comentada y admirad j.s>r todas 
nuestras camaradas. Este anuncio necesariamente de­
be superarse a loe demás, o por lo menos algo distinto 
de la generalidad, para que se curiosee con agrado y. 
DO se pose de largo sin hacer ningún comentarlo bue­
no o malo, pues la indiferencia es lo que se tiene qua 
desterrar y entre todos hemos de procurar que t í en­
tusiasmo por ayudar a todas las compañeras sea rea] 
y verdadero. ¿No les parece que hay que estudiar esta 
idea? En él "Suplemento Femenino" pueden cónsul 
tar este caso y se les facilitará toda clase de ventajaai

LA  c h a p u j b r j í

ta, ni Sé lo dtco exprwamemte, ni se lo doy a eiiteo<ler: 
si usted tiene en cuenta algunas de Isa otras cualidades 
que le señalo, verá cómo no cabe que sea egoísta.

¡liarmeocy de mi vida!—Ciudad.— {Hija de mi oora- 
zónl Tomo nota del seudónimo oon que firmará su pró­
xima carta, que supongo será menoe expresivo que el 
de la de boy, j  le prometo no "cargar la mano" dema­
siado en los defectos; pero nada más; atribuirle virtu­
des qus no tiene, no. No quiero que el día de maftana 
"él", desengoflado. me ponga como no digan duefias, 
m desacreditar la Orafoiogla. que se estudia y practloa 
pora algo más que pora hacer y deshacer novlazgoo. 
Haré lo qua buexu^ej^ito pued^i

BABMENQl^

a n i a s ! a
lOb recuerdos pasadoel 
{Oh sueños olvidados 
que a mi memoria vuelven 1 
lOb dulces Ilusiones, 
arpegios y canciones, 
que con amor me envuelven I 
¡Oh jardín perfumado 
que me habías del pasado 
oon tu perfume intcnaol 
Recuerdo aquellas horas 
ds amor, embriagadoras, 
fugaces como incienso.
Recuerdo aquel pasado 
dulce sueño encantado 
qus embargó el alma mis; 
recuerdo aquel momento 
de intenso sentimiento 
y extraña fantasía 
Recuerdo aquellas horas, 
fugaces, voladoras, 
quo pasaron veloces; 
aquel tiempo pasado 
cruelmente segado 
por satxirnales hooea 
Recuerdo la armonía 
que en otro tiempo habla 
entre tu amor y el mío... 
la dulce cantinela 
de la nítida estela 
de tin Inmenso navio...
Recuerdo aquella luna
brillante cual ningxina
que pálida velaba nuestra CRcna,^
Allá en la lejanía
con cruel meíancolia
un vlolln lloraba au desdicha.,*
Yo te miré asustada 
con el alma turbada 
por un presentimiento q\ie nacía 
al acorde lejano 
del vlolln hermano 
[ue COA voz melancólica gemi^

Inclinaste la frente 
sobre mi cuerpo Inerte 
que en tus braaos de amor languldecAsf 
ese miraste sonriente 
y a tu mirar ardiente 
aentí que mi esperanza renacía.
Al mirarme tus ojos 
huyeron mis enojos
como fantasmas que t í  8oi desveaeosw» 
Rn tí roaal cercano 
al beso dsl gusano
muere ei capullo que «a  sus ramas cxeo% 
I a  noche terminaba;
£1 día alboreaba
con pálidos refisjoa de oro y grano.^
Kn la iflsaia lejana
la voz de una campana
daba las cinco de la madrugado.^
Un ruiseñor canoro 
con sus trinos de oro
r taba el despertar del nxicvo día.* 

día despertaba...
La noche agonizaba
León la noche una Ilusión mariai..^

. noche agonizaba... 
ya tan sólo quedaba 
un perfinne fugaz que se evaporo^ 
un vestido arrugado 
por el champán manchado... 
g  Si gemido ds un alma oua flora..
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at. c TO»otTO> Que luehá(%
<»céia, V... otéim $i • » BSP9iVk
defetta* <l«i Iden^

A  TOSOtTOs. hiofeMbdores 
blea templado oonOe; 

b  voaoUoa, veooedocee 
fa» «flpirttu noble 7  grandef 
n cuantos padecéis muerte^ 
peraecuclda o el ultraje 
TOiktlnuo, por la flnnem 
M  Tuasiros recios ideales; 
pennanoe. hermanos mlOA 
Cuentes de heroioidados 
Quo asombran a queso tinoco 
lo que vuestra causa vale;
Sava la humilde pobreza 

e mis versos en romance, 
a  reodlros la poesía 
M  mi alncero homenaje.• • •

Voaotroe dais a la Patria 
Jas rojas flores de samrre 
Que íorjar&n otro mundo.
Vuestros suiq>lros 7  « tos 
pon cuchillos que noe Ubiao 
de cadenas asfixiantes 
% todos cuantos vivimos 
«oosados el hambre 
Me bondad 7  de Justicia.

hennanoe m io«
ncu&n hermoso es dar la tangía 
Ipor un maflana mejor 
Mue a todos Juntos alcance: 
fal amigo 7  enemigo,
MI pobre, al rloo, al sui nadrag 
«1 débil 7 al opresor, 
al mis pequeflo 7 xnia granda 
aonsigulendo reimlrios 
a  todos en hermandades 
de oanfio, que les hsgcux 
(sin limosnas vergonmntes) 
en amoroso desvelo 
•ooorrerse 7  ayudarse. 
tT vueetro heroVoo esfuenvo 
hará que por fln se ganen 
para sleinpre esas quimeras 
numanss e Inaplazables!• • •
iSn pie, hermanos! Vuestra tucCia 
es para que al fln acaben 
las mentirosas otrendas
Sue hicieron torpes afsnea 

nbemoe que las eetrellae 
de mudos testigos hacen,
7  aún ellas, al vemos Armes 
nos sonríen con eue heces 
Uunymaodo el oamino 
pera que el trltmfo no esospe.
Nuestra Ltuerted espera 
que nuestros pechos ¡a ganen* 
cual la prlnoesa del cuento 
espera, llena de afanes, 
al aguerrido dozKcl 
que ha de librarla de males 
salvindoM con su esfuerzo 
titánico e indocnable.• • •
(Por la Verdad, luchadores! 
iS!n vacilar!

{Adelante
beróloos portadores 
de todas leve Ubertadee!

HARRY WHIT»

AMENA LITERATURA

A  I
A ipUta Polqué, oon todo csrlfio.

P RBOUNTAD «  cualquisr aagal d d  barrio por al 
t4o JuAc, y veréis cémo imediatamefite os mira 
gupUcanta y os pregunta si vsnJs a ourarla. **Bs- 

tá muy maliuy* —  os <Urá~, y una lágrima bafiará 
su mejilla rosada. No preguntéis a ningún rapaz por 
el tío Juan. Yo  os conduciré al lado do esta bcmihre 
soAador y bueno.

No 08 asusW el cuchitril sn que vive. Almas como 
la suya viven bien donde sea, porque su mundo no es 
el nuestro. En el cuchltail, o  mejor dicho, en su pala­
cio, ucue un pequeño taller de juguetería. Rodean al 
abuelo payasltos tristes, caballitos, muñecas que mi­
ran sin ver y una revutíta grey de ciudadanos de tra­
pa  El tk> Juan compone todos los juguetes del barrio 
a cambio de una sonrisa de su diminuto cliente. Para 
el abuelo no existe ^  dinera Una sola palalnt de agra­
decimiento paga oon creces su trabaja Los mismos va> 
cinos le proveen da material; poca cosa, unos made­
ros, algún que otro utenaUio de poca monta, y  todo lo 
demás de las mágicas manos d ^  hombre soña­
dor. Eln cuanto a su manutención, el abuelo come 
igual que im pajarito, y  ya sabéis que a éstos, como 
a las palomas, no les falta mmea nada de comer.

De ves en cuando algo nuevo crean sus manos. Un 
carrito enauUador, una cociziáta oon punteros y ja ­
mones, un tren de madera que da gusto verlo... X71U- 
mámente terminó un aeroplano, pero icuidadol, no 
era de guerra, era un trimotor de xasajerés. Cuando lo 
sorteó eotre la chiquüleria del bañ ia  les echó un dis- 
cursa Veréis cómo lam inó su pcroracióa:

* ^ j 08 mios; La Aviación, como la Blectrickiad, los 
maravillosos Inventos de la Química, no se han hecho 
para destruir a la Humanidad, sino para construirla 
sólidamente en un marco de Progresa Este aeroplano 
representa la velocidad. Nos dice que en pocas horas 
podemos trasladamos a América, para hablar oon nues­
tros hermanos del Nuevo Mundo. No permitáis jamás, 
cuando seáis grandes, que en este aparato se instale 
un lanza-bombes. 81 asi lo prometéis, sortearé el aero­
plano; de k> contrario, 70 mismo lo rompo contra él 
sucio.”

Y  los zagales, no por el deseo de poseer él juguete, 
sino por la persuasión de que cuanto decía el tio Juan 
era en beneficio de ellos, prometían impedir que la 
Aviación se convirtiera un día en instrumento de 
muerte.

Es el abuelo alegría y salud de los niños. Alegría, 
porque nunca les falta un juguete para distraer su ino­
cencia, y salud, porque no hay médico mejor que él 
para sus males.

tüsám— I****- #*• Énrmi-

EL B A R A T O
Gran venta de LANERIA NOVEDAD

para

ABRIGOS Y VESTIDOS
con

Excepcional Rebaja
LANAS novedad, para v e s tid o s ..........................2’90 ptas. m.
LANAS selectas, gran c o lo r id o ..........................3^00 » »
LANAS angora, gran a ce p ta c ió n ...................... 3’25 »  »
LANAS fantasía, para abrigos 140 ems.............. 6’50 »  »
LANAS gustos recientes, para abrigos 140 cms. 7'25 » »

INMENSO SURTIDO EN FRANELAS
a precios de sensación

FRANELAS para Kimonos, dibujos estupendos . TIO ptas. m. 
FRANELAS estambrina, gran colorido . . . .  l ’SO » »
FRANELAS para pijamas, nuevos dibujos . . . 1*35 »  »

f  FRANELAS pañete, gran variedad .................175 »  »

Sabido es que los niños Uensa horror al aceite de 
ricino. Por nada del mundo ao una cuchara-
dita, pase lo que pase. Pues bien; para sao está el tío. 
Juan. Se sienta en la cama del enfermlto y empieza 
a deoir oosas bellas, cuentos r^ letos de candor y da 
campanitas de plata. P<me en escena un gigante bobo 
con dedos oc»no troncos de árboles, lo anima oon su 
charla de cascabel, y  termina diciendo:

—”̂Vamo8, Pepin, es preciso que te hagas grande 
como éí gigante, que te crezca la barba y loe bigotes» 
que cruces de un salto los bosques y  las montañas, que 
seas fuerte y valiente, pero no para motar al gigao^ 
te, sino para tenerlo a raya y poder decirle que lai 
Virtud, la Bondad 7 la Cultura, son las tres estrellas 
que guian a los hon^sres por el camino de la Paz.”

Asi ocurre siempre que el enfermito, subyugado por 
t i  relato, bebe su ricino u otía medicina más amarga 
sin darse cuento, y. claro está, se pone pronto buena

Un poeta con alma de ora  Pata ios mayores es el 
"médico de los niños” ; para los niños es á  abuelo o  
t i  tío Juan. Lo cierto es que lleva en su corazón un 
sol de justicia y  de amor, y  va esparciendo su luz eo  
las frentes de los zagales j>ara que. cuando sean hon>« 
bres, dirijan al mundo por una senda florida y sin tém 
mina

No veréis nunca a la chiquillería del barrio zeAig 
entre sL Alies de veces les ha dicho él abuelo que laa 
rencillas de hoy son las guerras del mañana. Cuando 
hay ima desavenencia entre ellos, la dirimen ante él 
tío Juan, que para estas cosas es como im libro de 
cuentas corrientes: anota en el y Haber los cai^ 
gos y  descargos, salda oon un poco de amor si le quo« 
da dUerencia, y de este modo liquida la cuenta oon el 
beneplácito de los contendientes.

Os estarla hablando hasta m  tuviera quo
oontaros algunas de las cosas buenas que este hombre 
soñador ha hecho en su vida. Por contra, sólo ima cosa 
le producirá, layl la ;nuerte: la guerra c iva  Lo ma« 
taiÁ, porque la labor de todos sus años ae ha demim-* 
bada En este barrio, no; pero cerca de aquí la chiqui- 
Derla recorre las calles al son de tambores de latón y  
cometas de pai>el. y Devan con afán un fusil de ma<> 
dera con la bayoneta calada.

Esto lo sabe el abuelo, y oye también, mientras se 
mucre de soitámlento, cómo silban las balas de vci^ 
dad por el cielo y Uerras de España. La Aviación, quo 
él poeta destinaba al progreso de la Humanidad, es­
cupe sobre las ciudades la destrucción y la muerte..« 
Malditos serán los culpables.

Mirad, aquí está el palacio de este hombre soflad<»' 
y bueno. Entremos...

Silencio. La estancia s<»nbrla. El lecho está rodeado 
de niños tristes que miran fijamente al moribunda 
So^>echan la tragedia, pero la Uusión flamea todavía 
en sus cabccitas. Interminables minutos de angustio­
sa espera. La voz debilitada dél pbiwjp ^yesc al fin:

—“Hijos mies... sufro m u cb^ ...Í^ ,en . t i  oorazóni 
No me entenderéis si os digo... k> que siento... no po­
dría tampoco... quizá algiln dia lo sepáis sin que yo os 
lo diga... estoy triste porque îs dejo... vuestros payo- 
sitos rotos no recuperaran... la salud. No habrá quién 
los componga... me prometeréis ser buenos, y hacer 
quo... los demás lo sean también. Sólo asi me lré..j 
tranquilo.”

— iNo te vayas, abuelo! — gritó ima. voz.
— |No, no! — exclamaron otras.
Pero se fué. Por la senda florida y  sin término que 

su alma de oro anhelaba, por la senda de Justicia y¡ 
de Amor que el pueblo de Iberia forja entre el humo 
de la pólvora para dar via Ubre al Progreso y a la 
Pratemldad. ^

RAFAEL CAMBRA PERPINA

A Harry Whílc
GnK l̂aa por tu “Tributo” tan staiMca^

Por la rtzta quimérloa que alzo 
ea dulce la palabra de un 
7 al aliento leal de un ooenpefieco.

Yo que 007 la mée loca aofiadota 
que forja loe enauefioe mée extraflo#
7 pMvigue a lo largo de loe afios 
una sola verdad consoladora;

70 que sé de noetaiToe imprecteas 
de todo un mundo que creé en mi meato 
c^ndo empecé a eediar, adolescente, 
bajo un velo de versos 7 eonxisae...

Yo que me alelo voluntar:emente 
de todoe loe placeres de la vida 
oon mi extraña trieteaa 
7 el loco alborotar que hay er mi frente

para vivir mi vida aln tener 
quo renunciar a todo k> que quiero; 
para desafiar al mxtndo entero 
con OKS sueños absurdos de mujer..*

Quiero hoy ofrendarte 
el h\ *■

fi

 ̂ agradecida 
umllde regalo de zm verso 

olvidando un Instante el sino adverso 
que humedece

Ya
de lágrimas mi vida.

Ya que sebee sentir mis pesadximbrea 
—caboUero también de la llusióa.—
7 puede comprender tu corazón 
ese anhelo de eeiiacioe 7 de cumbres..*

No extrañarás mi gris melancolía 
puesto que es tuya Igusá s.endo poeta. 
NI el loco desear de mi alma inquieta 
envenenada ya de poeets...

Cual yo. bordas las poprlea lummosie 
de ardientes fantaslos, ich. viajero 
del bollo 7 melancólico sendero 
bordeado os zarzas 7 de roeasl

Tai vez fracasaremos... Pero 70 
aé que algo la ruta del Deetmo.
61 **xncLñana” me pierdo en el ceaiteo 
será porque la vida me mintió...

8U6ANA MáaOB
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EL SIGNO DE LA REVOLUCION

C A T A I. U
Par% qtia quad» btoa frateda 

«a  nuestra hlatorla el ac>oteósloo 
recibimiento que el pueblo cata­
lán Im dlapenaado a k>e bermaooe 
rosoa. roproeentadoe por loe nau­
tas del **ZlrtaaMi'*.

i A  6 escribir este artículo lo  hago bajo la gratísl- 
y  \  ma impresión que me ha dejado la breve con- 
K ^  versación sostenida con la señora de Franck, 
Intérprete de la Embajada soviética en Madrid y que 
Be halla estos días en Barcelona al servicio del Con- 
volado ruso.

MI interlocutora es uckranlana: habla el castellano 
•  la perfección y se esfuerza en hablar el catalán, lo 
que resulta en ella un heroico esfuerao.

No expondré lo que hemos hablado. La más ele­
mental discreción nos obliga a las visiones
bélicas que han sido vistas en los frentes de Madrid, 
pero sí contaremos en síntesis la impresión que en 
■u ánimo ha causado el pueblo de Cataluña en 
armas.

—Bí, es verdad. Nadie como los catalanes en el 
Bómbate, nadie como vosotros en la paz. Nadie como 
Oatalufia tlexM un e^ iritu  tx^lcoso cuando la nec^ 
sidad apremia, ni nadie como vuestro pueblo es la­
borioso cuando la pez gravita sobre vuestros e^)!- 
dtus.

No es necesario decir más. La síntesis de la con­
versación ha sklo la expuesta. Los catalanes del 1936 
hemos reverdecido aquellos lauros del 1714, que hoy 
hallan eco en el primer plano internacional

Desdeñamos la imbécil opinión del cabecilla fa^  
CElsta de Huesca, ex coronel Enrique Andrade, que en 
cus manifestaciones a un corresponsal portugués del 
periódico “Diario das Noticias", en Zaragoza, decía: 

catalanes no son soldados valientes Ahora 
mismo y siéndonos superiores en número no se atre­
ven atacar Huesca."

Se contradice la canalla facciosa. La afirmación 
quo todos los Jefes fascistas hacen de ese odio secu­
lar hacia OataluAa. es la prueba más convincente de 
la potencialidad y viril energía del Invicto pueblo 
catalán.

La Cataluña del 1936 pasará a la Historia envuelta 
en oriflama laica del proletariado universal. Quedará 
grabado el nombre de nuestra nación como el de 
un refugio para los débiles y como el de un acicate 
para los fuertes.

Cuando después de la llegada dcl “Zlrianin" dis­
poníame a escribir mis Impresiones sobre Ja llegada 
del buque ruso, llevaba aun en mis ojos la epopeya 
luminosa del recibimiento que el pueblo catalán ha­
bla tributado a los camaradas soviéticos.

El sentimentalismo del pueblo catalán, esa noble 
manifestación que — {hagámonos Justicial —  es la 
bes-} fimdomcntal del carácter de nuestro jxieblo, puso 
a contribución toda su magnitud para gloriAcar la 
gesta sin precedentes de los nautas soviéticos.

¡Oh, si! Los marinos rusos estaban en su elemento. 
Han conducido su preciosa carga a un pueblo y a 
un puerto que saben lo que es el mar; a un pueblo 
que por tradición conoce las hospitalarias leyes de 
las rutas Ubres do los mares tal como las ensalzaba 
IBsproncoda; a un pueblo que tiene en su historia la 
más completa denominación de los mares latinos y 
de los océanos universales y lejanos...

y  por las rutas de los ensueños, por las mismas 
rutas donde nuestras naves, siglos ha, batían a las 
genovesas y a las florentinas, a las turcas y a las 
berberiscas, ha avanzado hoy el buque “Zlrianin" 
como un prectirsor dol postulado de confraternidad 
de las nacionalidades universalmente humanas.

El "Zlrianin" entró majestuoso; su sirena enmu­
decía... enmudecía porque centenares de sirenas de 
nuestras fábricas y de nuestros buques saludaban su 
aparición con voz bronca. A l compás de los engra­
najes propulsores de las entrañas del navio soviético, 
movíanse las má<iulnas, los tomos y los pilones de 
nuestra industria guerrera, siderurgia que puesta en 
marcha por el pueblo, por él labora, por él cons­
truye. por él produce y pora él se dignifica.

Era como un canto álgido de la gloriosa “Maqui­
nista", de Clavé; era un canto sin melodía, sin mú­
sica, sin armoniosa cadencia; pero con un sonsonete 
Inacabable, como un rosarlo de largas cuentos, de 
chirridos de máquinas, fragor de yunques y gemir 
de cadenas.

Entraba el buque ruso dentro del puerto de Bar­
celona. Y  la masa enorme del pueblo barcelonés que 
en aquel momento representaba a todo el pueblo 
catalán, rompió en una interminable ovación que re­
percutía ogudLsimamente en el espacio sin limites que 
ante nuestros ojos se abría.

y  los ecos de Montjulch nos devolvían la cálida 
oración que todo un imeblo brindaba a otro... y pa­
recía que dentro de la tumba de nuestro Inmortal 
Francisco Maciá. la ovación hallara eco. y que las 
manos dol insigne patricio líder del pueblo, bendi­
jesen la llegada de los camaradas rusos.

Los camaradas rusos descendían a tierra, y... {no 
hay pluma que pueda describir la magnitud de aqud 
reciblmientoi

Quo los andaluces hayan manifestado por boca del 
periodista catalán Podro Matalonga el agradecimien­
to que ellos sienten hacia la Cataluña inmortal; que 
los valencianos ríndan homenaje a Cataluña, su her­
mana mayor, por la viril pujanza demostrada en 
esta guerra; que k »  aragoneses nos aclamen con ca­
riño entusiasta cuando nos ven; que los vascos tomen 
ejemplo de nuestra disciplina bélica; que los madri­
leños nos reciban Jubilosos en su sede tradicional, y 
que E^>aña toda siga el ritmo que Cataluña impone 
en su marcha ecoxiómloo-social, es cosa que llenán­
donos de Icgitlmq orgullo do nos coge deq^vexüdos.

Pero que en Francia so siga con atención la rata 
de las^**heroicas e imbattbles Mfllciae catalanas" (sic), 
que en la U. H. 8. 8. es vitoreo a la Oatalufta pro­
letaria. que en México estén dispuestoe a venir hom­
bres para luchar al lado de los catalanes oomo un 
eef alado honor para ellos, es cosa ya que nos aturde 
por la grandiosidad que reviste nuestra personalidad, 
la personalidad de la Nación Catalana, dratro de la 
opinión internacional de las cinco partes M  munda

Y  es que el rodillo catalán, la fragua catalana 
•—la estructuración guerrera primero y la económico- 
social después — pasarán por los campos ibéricos 
segando hasta la raíz toda la hez de la carroña mt- 
litarísta facciosa.

{Ay del enemigo ctiando lleguen al combate las 
primeras divisiones catalanas del ejército z^egular 
catalán! ¡Ay del enemigo! Un viejo proverbio ruso 
decía que por do pasaban los tártaros jamás la hier­
ba voM a a nacer; nosotros podremos decir otro tan­
to: {Por do pasen los catalanes jamás yergucrá su 
cabeza la hidra fascista! Asi lo quieren los nietos 
de aquellos almogávares que hace siglos asombraron 
al mundo entero por sus audacias en las tierras 
griegas.

Porque im pueblo que mantiene un ejército al 
frente; im pueblo que recibe a los iruneses, a  los 
andaluces, a los castellanos, a los aragoneses, cobi­
jándolos amorosamente; un pueblo que es homena­
jeado por el valenciano y que lo será por España en­
tera; un pueblo, en fin, que sabiendo laborar impe­
tuosamente en la retaguardia para los que baten al 
enemigo, y que sabe homenajear como lo ha hecho a 
los camaradas rusos, este pueblo, repetimos, es ixk- 
mortalmente invencible.

y  por esto escuchábamos con honda emoción en 
el Teatro Olympia, la noche del 17 de Octubre de 
1936 cómo el “Orfeó Graclenc", dirigido por el maes­
tro Balcells, entonaba el canto de paz y amor de 
nuestra tierra, tan maglstralmente interpretado por 
aquella liederista que armoniosamente desgranaba la 
oración:

"Muntanyes regalados 
"són les del Canlgó,
"les que lot Tany floreixen 
"primavera i tardor..."

belicosamente mezclado con “La Morsellesa", **La In­
ternacional" y “ Els Segadors", mientras que por tie­
rras de Francia la “oobla" Barcelona, oficial de la 
Oeneralidad. enardecía los ánimos semiapagdos de 
nuestros hermnos franceses con el clamor inmortal­
mente sagrado de nuestra “Santa Espina"...

UN M ILICIANO INTELECTUAL

Recordaras mU ojos cerrados para siempre. 
f  mis versos de eusueAo. dónele el sima ai volar, 
prendió aue chispas de oro en rutas luminosas 
pom sentir ei beso del amor al paaar.
Y dirás "¡PobrecUlo corazón, tan aedlento 
de cielos y de cumbres! Pué tu paso fugaz, 
y breve oomo el ritmo de música doliente.
{Pobre oorazoncito!...

Y  asi. me Uoraréa.
y esa sutU eacnaa de mi cuerpo de niña, 
impregnará tu e^üitu... Y  ciego Uamorás, 
con locura inefable... "lAIuftequíta, mufieca!
Dime dónde te has Ido... Oyeme... ¿Dónde estás?"

Serán todos tus versos de lágrimas sin luces, 
oomo un Poema triste, que triste ofrendarás 
al encanto perdido de mis canciones suaves, 
y a mis gozosas risas que nunca volverán.

Como un recuerdo vivo se Interpondrá m. Imagen, 
de noche cuando duermas; y en suofioe me verás; 
"Soñarás que te miro, que te hablo, que me tienes 
trlunfalmente en tus brazos, sin deparme marchar.

Y cuando te despiertes y veas que me he ido, 
que no estoy a tu lado, que nunca me veráa. 
pronunciarás mi nombre, trlsts y desesperado, 
y llamarás “ iCbkiultal {vuelve a mil (vuelve ya!"

En im sueño de nlevee, encantada, d^xnida. 
yo estaré sin poder a tu voz contestar.
No te oiré cuando llores, ni te veré su rezos, 
ni escucharé tus versos que me hackm vbrar.

Tú seguirás llamando... {Mi ohlqulta! iMufieca! 
(óyeme cuando te hablet (óyeme! ¿Dónde eátás? 
y yo estaré entre florea, silenciosa... dormida... 
"iMufieoa! iMufiequital...

y Tú. sollozarás...
LOiilTA li. FERNANDEZ

Evocación
Er a  muy niña, una adolescente casi, y no sabia 

nada de las pasiones del mundo. En unas crisis 
violentas, terribles, de Incomprensión, tú fuiste 

en mi vida una luz. una esperanza, (la única! En 
mis noches Inacabables de insomnio, en aquellos <1̂0-5 
que a su evocación vibraban las fibras de mi alma, 
tú fuiste, sí. en ellas una ilusión muy bella, jamás 
lo definirás, pero yo no podré mmea olvidarlo, aun- 
cuando mis cabellos de ébano sean blancos, cuando 
mi faz marchita sólo sea un reflejo de lo que tm 
día ful...

¿Odiarte? ¡No!, yo, que me precio de saber domi­
narme, tampoco quiero que asi sea; mas, aunque no 
puedas creerlo, {te comprendo! Al fin eras im hom­
bre. aquello no p o ^  ser eterno, aquello no era la 
vida, la “ Vida" que se vive... Espiritualidad divina que 
algún tiempo nos unió, que no dudo tú. al Igual que 
yo, que gozaste de aquel algo etéreo, sin átomo de ma­
teria... La felicidad es fugaz, y un dia de luz y de 
colotr. mientras en tus pupilas titilaban unas lágri­
mas, dijlst« adiós a la amigulta buena...

De aquellos afios de mi primera juventud quedan 
esculpidos en mi los Recuerdos, años en los que me 
alentaste y me hiciste más sufrible la existencia... 
Después de aquel pasado ya no queda nada, ¿nada? 
{S I!, una lágrima, la última quo vi brillar en tus 
pupilas, dorretlda en el dorso de mi mano, es un 
fuego ardoroso que me abrasa el alma.

M, Dfi M.

A  u n a  f l o r
Pm«  ti, mi buen amigo LtMs 

Veteo, artmirorwto tu* hennoooe 
orUcuIoa 7  «a  oumphmlento o  
mi promesa. Con mi mayor 1-1 

VIee bermoea que en oUc« primavera 
me ofveciete tu esencia perfuomda... 
t&nhlemo de \m amor que Juzgo muertot 
hoy te llevo «a  el pecho oprtsloiwte.

Tu perfume embrlegonte voló adonde 
voioroa loe oromae de otros tiempos 
adonde van los desprendidas
de los violeta* y loe Urloe muertos.

Lejos del cáliz ya desoolorVdo 
tus plácidos efluvios se perdieron, 
cual se pierde en el aire evaporado 
de las lilas en flor el dulce aliento.

Mas ¿qué importa que sea tu belleza 
tin tlemppo ton lozana, merohHoda?
Cual tierna amonte he de lle\*arte e;empcv 
sobre mi corazón bien Skpretada.

Sobre este corazón marchito y yerto 
lleno un tiempo de dulces armonías 
que ol mirarte recuerda embelesado 
lo efímera Ilusión de oqueUoe días...

|C .̂ flor, hermosa flor qus flei adoro!
(desmayo majestuoeo sobre el pocho!
(Tuyo fué mi primer besar de omoretl 
Tuyo ha de ser también mi últuno beso.^

Y cuando aciago dio ya la muerte 
venga y opogue coa su aliento frío 
la antorcha de mi vida y de me muerte, 
extenderé tu lecho Junto ol mío.

Despuée, mi amada flor, bajo aquel saups 
que ante mt tumbo inoUnará bologUefle 
su fctloje Uoroao 7 sollozante.
(piadosa Telarás mi último aueflo!...

M.* áSUNOiON SIMO BJBAm 
(FOtOXARBLLA)

D ivergencias
OH mujerl... cómo hiclstee vibrar con tu dulco 

candor y fragilidad de muAequita aeitelble y 
dolorida, la noble alma sentimental y poética 

de aquel hombre bueno que se cruzó en el camino de 
tu vida.

Cando en tus pupilas ensombrecidas por un 
dente 7 trágico recuerdo, apareció una lAgrim^ 
en vano traiastes de retener en lo más recóndito de 
tu ser. su corazón latió violentamente, y hubieran 
acariciado ávidas de consuelo sus varoniles x:«ano6 tu 
atormentada cabedla, si el temor de despertarte del 
letargo en que parecías sumida, no le hubiera dete­
nido.

Cuando se alejó de tu lado... (te amaba! te amaba 
con la dulce pasión del ser soñador, que ahíto de vul­
gares amores, busca un alma que, fraternizada con 
la suya por los mismos ideales y la mAvima compren­
sión. le corresponda noblemente, con un amor in­
maculado... sublime!

Pero en tu débil imaginación, no cupo entonces 
esa desconocida realidad de tu vida, tu amor (no era 
amor! era cariño... cariño fraternal que jamás hn- 
bias intentado analizar con otra dcnominacldo.

Pero... (Oh. crueles cardos de la rosa de la vida!../ 
Tú eras pobre muñequlta viviente, cual la linda 

mariposa, y en tu inexperiencia, sin querer lastimar 
el corazón ajeno, ni lastimarte el tuyo propio, gustan 
bas de néctar ora sobre una flor de belleza exótica, 
ora sobre una buraUde y silvestre campanilla, amán­
dolas a todas por un igual, y deleitándote en tu azora­
da pero lenitiva vida, para tu torturado espíritu...

Más... Ignorabas, pobre amante del amor. ,e Dios 
Cupido, había atravesado tu corazón, oon su saeta en­
venenada, y cuando tu aguijón fué a néctar sobre otra 
flor, halló a su dulce Jugo un sabor amargo... (es qus 
la dulzura del amor fraternal, no bastaba ya a tu 
alma de mujer que despertaba!...

Es que entre las manos de aquel hombre que se 
cruzó en tu camixx), habla muerto en sus Juegos, la 
niña...

Eb que al alejarte Incoxisclente de que tras si que­
daba prendido entre las zarzas de otro corazón, je i 
tuyo Wrgen. no previste el futuro dolor y fué p&nCtí 
una desagradable sorpresa t í  descubrir que le ama­
bas... que tus alas las quemó el fuego de su pasión, 
y  que no podrías volar ya en derredor de otra flor!...

Oorristes..., volastes presurosa a posar tus alas so­
bre k »  finos pétalos... pero... \6h dokn'l... (la flor es­
taba ya marchita! (t í mal de ausencia la había nü- 
Ugadol

lNo sueñes más muñequlta!... ** .................. ...
Tu amor... está en la primavera que reverdece j  

se cubre de bellas esencias de ensueños quiméricos de 
ilusión y eiq>eranza.

El suyo... se halla ya en t í  otoño triste... cuazKlo las 
hojas sedientas del primaveral roclo, marchitaas por 
los desengaños y la incomprensión, caen del árbol de 
la esperanza, y es esfuerzo vano zecordarles que llo- 
garaá otra primavera más llena de stí y de vida, si 
el amor, lo marchitó la jjrimera ráfaga otcrflat de una 
desilusión!...

CONCEPCION SERRA GASPAR

FLOR DE ORO
P ída lo  en perfumerías

Canto a la mujer valenciana...
Mujer valencUuxa ere* — bermoea como tus florea 
y como tílao, tu corola — otevs al amanecer.
Y t í  abrir tua beUoa ojos — que son <toe solea rodloataa 
el Astro Podre se oculta — porque pierde bu  poder.

Tu barroca ee tu capilla — donde tú una diosa eres 
y adonde todos loe fltíes ^  te rezamos con fervor; 
nos hincamos de rodillas ~  a tus plantos sobemiMui 
y todos Juntos clamemos ^  un poquito de tu amor.

Eres bella entre las bellas — mujercito valenciana, 
tlenea cuerpo de palmera — que cimbreos t í  andar.
Tu donaire es de princesa — y eres digna por tu tícumla 
de lucir manto de reina — y sentarte en un sltití.

7o quisiera valenciana — que escucharos mis contares 
si es que por fln yo pudiera — ante tí, lograr cantar,
pues mi lira se entorpece__t í  mirarte muy de oeroa
y mfts bellos modrigolee — ya no puedo yo entonar.

7 por últuno quisiera ~  aunque sé que es pedir muoho-^ 
que un j>oqu!Un de cobijo —  me dteroa en tu títor.
7 a cambio de tanta dlcba ~  m' vidtí que poco valew 
«n  holocausto quisiere — a tu belleza ofrendar.

M.* UnSA ARACIL
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I n i m a
OeaoMDoo aai«ftm«ras
3u* eogio «zx el eecdero,

• aquet ]ugc sebroeo 
ev« labtoe ee uderon.

A aunque «cxMlie en eeffulda 
Al \Ciut jr &i pefiuelo. 
lea mancbae de la mora 
Bc dteapnrecieroB.

acioncea eonvcncula 
de ftu .nutU empeflo, 
vino e mi euplicante...
|T 80 'oa ouite a neeost
•• ......................................... tk

<̂a8 '«rae. eoa sxis padree, 
moras también comiendo,
•tra fez bo mancharon 
e»i* tabios y sus dedos

»u madre, {inocentei;
— aéira cómo te has puesto-^ 
le dl}o-~. tienes mancbos 
para bastante t'tmpo.

»o. repuse en el acto:
*>-üonoseo un tratamiento 
que borrarla estas mancha# 
perfectameute y presto...

entonces, eUa. airado.
•an rubor y recelo. 
m« atajó, temblorosa:
— T (qué aabes de eeol

AROSL GARCIA

Senyora, senyoreta!
Afu l ei món comercial soiliciUt els voetres aerveis, 

«obreiot per a carrees de CAIXCRA. MSCANOGRAFA. 
TAQUIGRAFA. CORRfiSPONGAL. etc. AtuI el món 
tendelz a rcmanclpació de ki dona a base d’aptttuds 
profesnooais honorables.

JD LICEU DAIJdAU la  ofereix. de franc. rn  lUbre 
d^nentsició proíessioDal especial per a la dona. Dema> 
neu>lo tot seguit ferametent el eefúent cupó amb kt 
vosm  adrtqa:

^  DireeUr del U C E U  DALMAU.

Sata al eoniral del C. E. K. U.
•larrer de Valéncla, 34R - BARCELONA 

^ Val per on lUbre O., a traoaetre a

Nom ......................................................................... .

• a r r e r .............................................. ......................... .

Localltat.............................................. - ........................ ..

Comarca .........................................................................

Aproximación necesaria
E î  maeauro na de ayudar al niho en la dob^ tarea 

de educarse e instruirse, no bnponlendo tareas 
ngidas o mandatos, so pelicro de caer en las 

Viejas normas de educación.
No tenemos derecho a obrar eomo ios antiguos. te> 

alendo a nuestro alcance ciencias que nos demuestran 
kt incompaubilidao de aquellos sistemas y que nos dan 
un poso abierto para desUaar nuestro hacer.

¿Como M explican hoy aquellas viejas normas ca6* 
ticas de ios mtereses y libertades Infantiles? Hemos 
de tener en cuenu que las ciencias progresan paula- 
tlnamente. Cn la Edad tiedia no tuner<Hi Pslc^ogla. 
diencia que estudia el yo anímico Infantil. ¿Cómo era 
posible un sistema radonal de enseftanza. si no oono- 
clan los intereses de edad ni biología?

En el Kenaclmiento conocieron la Psicología y la 
perfeccionaron; pero hoy no nos basta, necesitamos 
algo mas: una Psicología infantil especlaJ. una Pslco> 
logia, ciencia, experiencia y un amor profundo hacia 
la infancu. único medio capaz de lograr la aproxima- 
alón oecesana entre alumno y maestro.

Nosotros hemos de preocupamos de la instrucción 
moral y material pero difícilmente llenaremos nues­
tro cometido si no conseguimos en primer lugar esta­
blecer una comente de simpatía mutua, ¿cómo lo- 
grar!o? Tratándoles con amor, con benevolencia.

El niño es. naturalmente, bueno, posee tres cuali­
dades esenciales: amor, veracidad, confianza. Cultive­
mos estos dones y evitemos videncias y opresión. 
¿Como?...

El niño quiere supeditarlo todo a su antojo, eomo 
al fuese el eje rector dcl universa ¿No parece qfue ha­
yamos de violentar la libertad, al Intentar encauzar 
esas tendencias naturales? No hay más remedio que 
someterle a control pero hay que tener en cuenta que 
el niño, a los siete años, emidcza ya a discernir entre 
el bien y d  mal: se hace responsable de su libertad, 
adquiere el sentimiento racional de sus obligaciones y 
expenmenu goces al ver conseguidos Unes éticos, para 
lo «ual puso su esfuerzo. Podemos y debemos cultivar 
la -raoldad, el amor y la confianza; por ese comino 
Hc(?urcmo6 a la formación del carácter moral y de 
•50 moral nace la norma de la convivencia grata.

^  la escuela clásica, donde el alumiu) se limitaba 
a Obedecer y aprender en silencio, sin libertad ni 
Biargen de InlclaUva propia, donde se le humillaba 
eosstantemente con t o ^  clase de castigos, donde no 
se tenia cn cuenta para nada la solidaridad de inte­
reses comunes ni la actividad Ubre interesada. ¿Era 
posible una aproximación entre alumno y maestro? 
No Por eso. nuestra Escuela miev'a. ha de preocuparse 
de la educación moral ¿Tenemos recursos? Sí; tra­
bajo en comunidad, el Juego, sobre todo, donde el 
maestro halla medios excelentes de observación para 
conocer a sus alumnos.

T  es indudable que cuanto mejor so conozca el 
mal. mejor podrá aplicarse el remedio.

PEPITA SUA0

G INES de la Puente se presentó a la Oficina de 
Inscripción, formuló la suya y una vez reali­
zada se íué a su caso, donde halló a su an­

ciana madre preparando el cotidiano yantar, y tras 
abrazarla amorosamente le comunicó la nueva.

—Hijo mío. ¿Te has hecho miliciano?
—81 madre. Era mi deber y he querido cumplirlo 

para que nunca pudieras sonrojarte de tu hijo.
—Comprenda comprenda hijo; pera ¿vas a de­

jarme sola?
—Tú. madre, quedarás bajo Ja salvaguarda de los 

camaradas que cuidan de los que luchan en el frente 
y nada habrá de faltarte. Y  cuando vuelva lleno de 
gloria por el triunfo obtenido, vendré a cobijarme 
en tus brazos, que me acogerán con el cariño de 
siempre.

—Ve. pues, hijo; ve a cwaplir con tu deber. Yo 
procuraré alentarte, desde lejoa confiando en la vlo- 
toria y en tu regreso.

Y  abrasados, madre • hijo sus lágrimas
motivadas por la separación, pero no por el temor 
de que la hicha pueda separarles para siempre, pues 
en ambos corazones vive la oqxeanoa del triunfo 
de la verdad y  de la razón.

De les brazos amantes de su madre, Oinés de la 
Puente corre a los de la novia que en una de las 
habitaciones del modesto plslto que habita se 
en el trabajo que se ha impuesto.

Rosa, la novia del miUciano Ginás. cose y trabaja 
para los que han de ser compañeros del amado, ig­
norante todavía de que éste oe baya ahslado cn las 
Milicias

—¿Por qué los has hecho? ¿No lo eres tú asi? 
¿Habrías prtrido qu pnnanciera emboscado en la 
ciudad?

— N̂o. Compren<ló perfectamente tu gesto y estoy

orgxiUosa de U. La patria necesita de todos y bemoa 
de ayudarla pora oonscgulr libertarla de k »  que li^ 
tentón c^rimlrla.

—Asi me gusU oirte hablar y no he dudado un 
momento tn  creer que te senUrias orguUosa de m i 
También tú. con tu trabajo en provecho de los que 
luchan, pones tu grano de arena para conseguir el 
triunfo, ese triunfo que será nuestra no lo dudes 
ni un momento porque es el triunfo de la razón y 
de la justicia. Y cuando regrese construiremos nues­
tro nido, nuestro hogar, dentro de la sociedad nueva 
donde no habrán opresores y gozaremos plenamente 
d ela libertad conquistada con nuestro solo esfuerzo.

—S i Glnés; vé, lucha y vuelve. Aquí te esperaré 
hasta que vuelvas para poder realizar nuestros sue­
ños. Si tratara de retenexte por miedo a que no vuel­
vas. me sentiría cobarde e Indigna de t i

Y  aquellos dos Juveniles oorazones se juntan en 
un estrecho abrazo.

• • •

Oinés ha partido i>ara el frente. En la estación, •  
despedirle, han acudida amorosas, la madre y ki 
novia. Los tres se han unido en im abrazo de des  ̂
pedida que no ha sido un adiós, sino un hasta luega 
porque en sus almos vive la esperanza de que el 
amado ha de volver para que su amor pueda conti­
nuar siendo más firme y más fuerte que nunca.

—Salud, hijo —  ha exclamado la madre al dea* 
pedirle—. Lucha pora el triunfo de la Libertad.

—Salud, amado — ha gritado la novia agitando sa 
blanco pañuelo—. Confia en la victoria de la Veidadi

Y  mientras el convoy desapiarece en la lejanía, las 
dos mujeres, unidas en un abrazo, abandonan el lugar 
con la pena retratada en sus rostros, pero con el oo» 
razón henchido de orgullo y de e^xeranzo. De orgullo 
por el gesto del amado, del ser querido. De eiq>eranz0 
por la victoria ñnal.

j .  COSTA c o r e

A G U A  C U T A N E A  BOB
de resultados indiscutibleg 

En perlumerias

£1 e r m i t a ñ o
VWe «olo en esta tierra. ent7eaado a mi» deberes, 
olvidando que cn su patria ie espesan otros quereres, 
vive solo, solo vive en su rüstxm mansión; 
y se paca casi ei dia rezando sus oraciones, 
f  ensalzando al Dios divino que nos colma con sus doñea 
7  asi s su alma pecadora lo otoraará su perdón.
8e levanta con ei alba, si caer d*- la rosada, 
luego su alma oon loe rezoo se aionto reconfortada 
dando fuerza al pobre viejo pora oufrir su dolor;
7 máo tarde se vs al campo, a la lejana Uanum, 
donde coge varios frutos y unos trooos de verdura 
que a su cuerpo, ya gastado, le da un poco de vigor.
Cuando vuelve bacía la ermita que lejana se divisa 
va despaeio. pues sus piemae no pueden ir máe depr.so, 
y sus aAos ya le pesan y obligante a caminar 
más despacio que quisiera para volver a su ermita, 
que se divisa lejana, plntoreeca y pequefilto, 
donde quiere Qegar pronto para ponerse a rezar.
7a mas tarde, cuando cumple con su Dios eo los altores, 
y asi un tanto mitigados tiene sus beodos pesares, 
se pasea por el oampo lleno de espeso verdor; 
y se queda eoDtemp;ando eu encantadora belleza 
y admira de las montañas su IncoxnpaTable rudeza 
pensando que aquello es obra de: Padre del Redentor.
Loe pájaroe oon sus tr.nos le rodean, y amoroso 
los retiene entre sus manos y acaricia silencioso 
cual a; fueran cooipafieros de su triste soledad; 
y los eompara a los hombres, a los ames y señores, 
a los reyes y a los nobles qtie no mitigan dolores 
snfuzxlodos en el vicio de su triete vanidad.
Cerca de la santa ermita, un arroyo cnstahno 
deja correr a sus aguas por su cauce pues su sino 
es tr a morir al rio para engrosar su osuda!; 
y luego el rio v:olento corre veloz su vertiente, 
y entra en el mar poderoso con su furiosa corriente, 
donde temims su vida más üctxsa que real.
Asi piensa el ermitaño de la vida dsi bun'.ano. 
el cual tiene en mis pasiones su más terrible ümno 
que ie nevs bada la tumba sin hacerse perdonar; 
y le pasa lo que al rio. que se crse poderoso 
y o su paso jo que encuentra la despedaza furioso 
para encontrarse la muerte al entroncarse en el mor.

JOAQUIN SZPELETA-SANOHEZ

«as y clams. de colinos coronadas de robles centén»- 
ríos, de vegas esmeraldinas y oUvaree pomposos, y de 
esos amore sjamás igualados, llenos de celos y tr is t»  
zas. de afanes torturadores, de ansias

Y tus noches, serenas y profundas, oon el regalo 
de plata que les envía la nota clarislma como el c r i »  
ta l la copla gitana — que de la soledad nace y ^  e3 
infinito se pierde... Y  la reja florida, y el rondar de 
los mozos oon música de guitarras que plañen y se 
quejan hasta herir de dolor el corazón..., ¿quién que 
las gozara las echaría en olvido, y quién que de 
baya sabido la fama no arderá en deseos torturado­
res. en ansias Vivas de gozar sus maravillas?

Tierra de jMomisión eres, y de quimera y de dehrkx 
Tierra de sabios y guerreros, de olmas que se enseño­
rearon en las reglones del ideal de poetas y de vlslona^ 
Píos. Tus mujres: Carmen, Mariana Pineda. Leonoc 
Dávalos, la Padilla... Tus hombres; Séneca. Mañana 
Riojo, Tcodosio Divino, sabios burládoitk y poetas, 
cuanto hay de elevado, de noble y Juxninqso entre las 
altos virtudes de la Humanidad es médula y encar­
nación. fuego y vida de la raza española.

Bendita seas, Andalucía, honor de la madre E ^ i »  
ña. toda ella encantadora, hidalga y nobilísima. Porque 
seas alabada, que todos los labios sean labios de poeta» 
y porque seas querida, que todos los pechos sean de 
héroes y de visionarios; porque vivas eternamente en 
el recuerdo de tus hijos, que todos ellos reciban de 
ti una nota de tu Ura( un cantor de tus amores, un 
nardo de tus jardines y la santa libertad.

RAMIRO DE RABADAN

(REGIONES DE ESPAÑA)

A N D A L U C I A
A Bernardo lá&rtao del Rey, 

buen andolxia y mejor poeta.

A KDALÜCZA..., música de caramillos entre la sel­
va umbna oliente a mojarama y limoneros, de 
p€indereta en los dia.s de Navidad bajo el techo 

de Jos hogares humildes, donde arden sarmientos y 
ramas de encinas; del tomborU festero que anuncia 
en los vísperas los disantos; de los palillos repiquetea- 
dores en las manos salerosas de tus mujeres, que son 
morenas como Judlth; de las campanitos de plata que 
penden de los arreos de tus facas rimando la dtüzura 
de su argentino tintóreo.

Andalucía... Nombre que suena a corriente de 
arroyos, a rumor de frondas, a bramido de mares y 
que es como el poema de todas las armonías.

En todos los labios eres como una canción, a todos 
ios oídos suenas como una marcha triunfal de todas 
las victorias, y para todas las almas, las que en tí alen­
taron y las que te desean, como un sueño de gloria 
gozado bajo el sol sobre la Uerra.

La magia de tu encanto revive en los corazones toda 
la alegría del sol. que se hizo único para tu cielo, me­
nos luminoso que el vino de oro de las uvas relucien­
tes de tus viñas: infunde en las almas el amor al 
goce de la vida, como un milagro de realidad plena 
de dulzores y de fuego, de risa y placeres; y pone en 
el amor, que es en tí todo regocijo y gloria, en cada 
pecho tma hoguera-perdurable, en cada ahna un panal 
de mieles Inextinto, y en cada pensamiento la idea 
sublime de un revivir infinito de besos y de flores.

Las horas de tus días fueron eternidades para los 
Regidos en el reino do la poesía y de los amores, de 
esa santa poesía que nace del bello ritmo de la natu- 
ralesa, hecha de nardos y. claveles, de fuentes rumoro-

La buenaventura
¿Quieres que te la drga **re«á!oo"? 

¿quieres que te U d'ga?

Moreno qtic tienes novia 
linda y rublo como el oro, 
si quieres que te l .  digo 
no no de pesarte, huen mozo»

La rubia de tus amere»
•6 una oh'.oo muy guoro 
que a tí te quiere de veras, 
más que a sus mismas entrafloA 

Pon de plato una moneda 
en la polma de la mano 
y te diré un gran secreto, 

morenlto **reeo!oo".
Te casarás dentro poco 

con la rubia de tus ansas 
y una docena de vástagos 
alebrarán vuestra casa.

Por ser muy dutee y mimosi 
de tu mujer tendrás celos 
y reñiréis algún día... 
para después más quereros.

No dirás que la gitana 
de tus emoros no sepa, 
que si tú eres moreno 
ella también es morena.

Y en las niñas de tus ojos 
sobe leer y en tu alma; 
que entiende muy bien de amoiw 
la pobreclta gitano.

6! hubiere algún otro Joven 
que quiera que se la diga, 
ya sabe que está a sus ordenes 
esta humilde gitoirUa.

¿Quieres que te la diga reealoo?
¿Quieres que te la diga?

FRANCI8 0 0  C. DE R.

F I L O S O F A N D O
La muerte, ¿qué es ... iCerror los ojos en eete mundo 

é  inmediatamente abrirlos en la EtemidadL..

Por lo visto la conciencia no es siempre la misma% 
según el ahna de cada cual pues la hay que no cab le » 
do en su almario. Interviene con todo rigor en nues­
tras acciones, mientras según en qué clase de psiquia 
es acomodaticia y constantemente adormecida, no res­
pondiendo apenas a las consultas de sus poseedores 
oorvenclonalos que por otra parte no saben c do qu l» 
rea consulUirla como es debido. — F. O,
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¿ Q u é  d e s e a  usted  saber?
Rogamo* a euaatos eoiaborao en ceta 

aecdóD. «e rtrfao iioeerlo ron arreglo a 
k>« siguientes requisitos indistwnsabies:

1.* Uue no deicD de eooslgnai ai na> 
«ernos el envío de «us preguntas o res-

8Destas. su fcrdodero nombre y donilcl* 
o. sin perjuicio d« emplear eJ seudonl* 

DIO qne deseen.
Por nuestra parte publicaremos estas 

preguntas tln arma, eon objeto de qne al 
benlr a recoger el Interesado la respuesta 
correspondiente, nos digo el nombre que 
escribió ai ptr de so pregunta, lo cual 
aeré buena garantía de que sólo Uegan 
los envíos a quienes van destinados.

t  ' Que eaaoios personas colaboran en 
•sta secclóD se abstengan de baccr pro- 
tuntas relacionadas con determinadas 
profesloDcs o de un eteeslro rararter eon* 
■denclal y qua en las respuestas procu« 
ren ser breves ra qae disponemos de poce 
«apaclo.

S.* Que no se olviden de franqoear do* 
RlUamente cuanto manden por correo.

4.* y último. Los envíos qne Ueguen a 
asta Bedaeelón faltos de cualquiera de loe 
Daterioree requisitos, los Undremoe por 
mo roclbldss

^ MIJV IMPOKTANTE
Para atender cKctuslvnmente cuanto se 

Klaclone con esto sección, todos los dkis 
Mborablcs. de 1 u t  de la Urde, queda es- 
Ubleclda U oncliia en la Redoe<idn del 
••Suplemento Feujeutno".

Preguntas
lS d 5 2  ImposlbUldad de co-
^  rresponder a todos los mlllcle-
006 y aviadores quo me han escrito para 
tue los apadrinase, pues el número de 
^ 0 8  es tan crecido, que ni con toda mi 
biuna voluntad puedo corresponder a 
iodos, por tanto be escogido al azar, ro­
t a d o  encarecidamente a loe que no re* 
clDon ooQteetacldn mis que no se den por 
oíendldos.

A lin de susUtvürme y de proivorctonar* 
Ks a cada uno una Madrina me be in> 
teresado por ello entre mis omlstodos íeme- 
gi^as para quo les escriban y desempefien 
el cargo que yo habla propuesto, por tan­
to a todos ellos les comunico que si bien 
no reclblrtn carta mía, si la recibirán de 
otra señorita que con el mismo deeeo oue 
70 les apadrinará, y casi lea digo que 
drán goiMUulo. pues todoe ellas son muy 
gentiles y simpáticos,

^ r a  todos, mi consideración más distin­
guida,—Teresa Querol.

15953 Octubre de1936. Camaradas, salud: Repa­
sando la Prensa, bo leído boy en LAS NO­
TICIAS Tuestro oíroclmionto de madrinas 
de guerra y como yo deseo también poder 
tener una. me dirijo a vosotras por si bu- 

^«una que quisiera serlo de mi. 
Tengo 21 afios y me hallo prestando mis 

berviclos en el ho^ltai de Tardlunta. Por 
esta razón, ai xuL lutunv madrina pudiera 
tener de 17 íuera un tanto boni­
ta estarla mas que irchicontento.

Esperando de vosccras este favor, que 
Alegrará mis ratos de oc o. me despido 
con saludos revolucionarlos.—J. Alsó.

El Jefe del Hospital:
. P- c. Dr. T. Rochase. 

MI dirección: Jaime AJsó, Secretarlo 
ÍS i Loeimo. Rosplta: de SangreITardlenU). *

■15954 '*<^íPWo Ttlste” , tiene veintidós 
^ afios de edad, es catalán y re­

sido en Barcelona. £i desearla conocer se- 
Sorlta agraciada para salir juntos horas li­
bres y días festivos en plan de buenos amU 
gos. SI entre las simpáticos lectoras do 
este ameno **Suplemeato". hay alguna quo 
le Interese su ofrecimiento por hallarse en 
Iguales condiciones, puede dirigir su res­
puesta con detalles a este seudónimo.

15955 carecer de analsUtíes. joven 
culto, dcseoiria conocer sefiorlto. 

DO mayor do 18 afios, para salir juntos los 
domingos.

15956 Lectoras de este ^Suplemento": 
Dirijo una llamada a vosotras 

por si entre tantas hay algun.i que. re­
uniendo loa condiciones que yo deseo, quie­
re aceptar la noble y sincera amistad que 
ofrezco. Tengo treinta y un afios. Mt ca­
rácter es romántico y sentimental. La edad 
do mi futura y desconocida amiga me es 
Indiferente, pero me gustaria que fuera 
a fab le  y carlfiosa. libre e independiente. 
Debo advertir que resido en Barcelona. Es. 
crlblr a la Redacción bajo el seudónimo 
de **Un romántloo moderno"

15957 Habiendo visto en determinadas 
ocasiones eu este "Suplemento" 

sugerencias hechas por lectores distintos 
a fin y encaminados a la búsqueda de un 
profesor de solfeo o plano, y no habien­
do t>odldo ofrecerme entonces como hu­
biera sido mt enconto. me ofrezco ahora 
o todos los lectores y lectoras de cate "Su­
plemento" que pueda interesarles, o sen- 
clUnmeute agradarles estudiar Solfeo y 
Teoría, Plano o Armonía, teniendo pre­
sente que no es un anuncio comercial lo 
que hago, sino simplemente invita­
ción eeplrltualmente amistosa, y por tan. 
to, al que eirto le interesare y sufriera por 
ra parte material que estos ofrecimientos 
llevan siempre consigo, me toca rogarle 
que no deje de esciiblnne Igualmente.

15958 din je a los amables lectores y
lectoras de este ameno "Suple­

mento , por si hubiera entre ellos alguno 
o alguna que poseyera los partes de pla­
no correspondientes n "Lo Internacional", 
"La StorselleRn". y "El Himno de Rlego’  ̂
y le fuera posible prestármelas solamen- 

PC** un par de días. Yo. en cambio p\»e- 
do ofrecerle "Kls Segadors". "El cant del 
poblé y ‘Xos hilos del pueblo". 81 al­
guno hoy que posea aquellas, estimaré 
mucho me lo comunique. >a que me inte, 
resji copiármelas urgentemente.

15959 fatc "Suplemento",
 ̂  ̂  ̂ oflclnlsts. que cucnt'v 22 aftoe

de edad desenrla hallar entre los amables 
jcctona del mismo alguno que. encontrán- 
d o »  sin smUres quielero salr eon ella los 
dominen V almmde rtles Isborobles después 
oei trabajo, cob objeto de fomentar una

A  todos los valientes miUcianoo que so dirigen a esta Sección en de­
manda de madrinas de guerra, les advertimos que VOSOTRAS, ci SUPLE­
MENTO FEMENINO de LAS NOTICIAS, cuenta con un entusiasta grupo 
de señoritas que no sólo cambiarán con ellos todo el optimismo del triunfo, 
en cartas alentadoras, sino que, además, conscientes de su misión de ma­
drinas de guerra, sabrán también procurar a sus ahijados el recuerdo quo 
en ia guerra proporcionan los envíos de tabaco y de ana serte de cosos toa 
útiles eomo difíciles de adquirir eo compofia.

Ahora bien: advertimos a estos valientes milicianos, que VOSOTRAS 
al disponer de esas madrinas de guerra, desea hacer más útil su apor- 
tadóti a la causa de la libertad, y para eso os Indica la conveniencia de 
que enviéis vuestras soliciiodes de correspondencia dcbklameute controla­
das por vuestros reopectivos Jê aa* De este modo, aspiramos a dotar a al­
guna centuria, por completo, de madrinas de guerra, evitando de paso la 
gestión particular de ningún nüUciano, en bien de todos ellos.

Los actuales momentos nos Inspiran cote crltciie, ja  que se presta a 
machas derivaciones la correspondencia individual j  necesitamos reve»* 
Ur a nuestra Sección "¿Qué dúoa Vd. saber?" de laa máximas garantías, 
en bicú de la República.

Conque ja  lo sabéis, heroicos defensores del trente de la Libertad, 
VOSOTRAS, la revista semanal que publica el diario LAS NOTICIAS, os 
ofrece madrinas de guerra, pero en ves de enriar vaestroa peticiones de 
correspoudenciu como hasta la fecho, es comUción Indispensable para que 
logréis vuestro propósito, que autorice el envío vuestro jefe inmediato, se­
llando la autorix^ión.

1 ahora... ¡a escribir se ha dicho, en denranda de madrinas de guerra!

verdodevu amistad. Sírvase contestar al nú­
mero que encabe» la preaotite demanda. 
3raclss anticipadas y disponga de "Bayo de 
Luna".

4 fvQAA Dos jóvenes de veintiocho y 
suervv 2 i  afios, respectivamente, de­
sean cursar correspondencia con dos se- 
fiorltas de esto ciudad, a fin de crear una 
amistad verdadera. En caso de Interesar, 
pue<len contestar al número de la pre­
gunta.

^596^  jóvenes amigos, de diez f  
avrerva ©cho y 19 afios desean conocer 
dos amigas de edad similar, aficionadas al 
séptimo arte, para sostener tura sincera 
amistad; contestar al número de la pre­
gunto.

4 *\QR9 iHabrla entre las amables lec- 
ue este "Suplemento" al­

guna que teniendo biclcle a quisiera en- 
•efior a uno Ignorante en este deporte? 
Oradas anticipadas a quien se sirva oom- 
placonne. contestando bajo este número 
a la Redocclón. Dispongan de "Pilar del 
Campo".
4 A través del prisma de la In-
A1/9VU tuición empiezo a vislumbrar el 
espectro de la vida: latal o afortunada­
mente he llegado a verla descompuesta en 
sus tonos mas apuestos. ¿Qué joven ma­
yor de edad y con elementos de juicio, se 
ofrece a ser corresponsal de una pequeña 
ambiciosa de conocer un temple masctiUno 
y de saber más aún de los repUegttes de 
la vida?

^ 5 6 6 4  Queriendo hacer más llevaderas 
s i/ v w  penas, un joven hospitali­
zado. desearía tener correspondencia con 
una camarada de b\icn coarzón y simpá­
tica. Dirigirse «  José Simó, Sanatorio Má­
ximo Qorki, Adrián del Beeós iBarcctona).

4 5Q65 *"Los tres moaqueteroa", holtán- 
xi/ovM/ qose aburridos, desearían trabar 
amistad personal con otras tantas jóvenes, 
a her porible amigos, no mayores de 19 
afios. Las contestaciones. Indicando lu­
gar de encuentro u otro método de cono­
cimiento directo, a "Athos, Porthos y Ara- 
mis" en esta Redacción.

i.5 0 66  Dos muchachas nada problemá- 
ticas, quo viven su vida y... 

nada más, se ofrecen para luoctilar el virus 
del optimismo a dos amigos que lo nece­
siten. no menores de 26 afios mediante 
el Intercambio de correspondencia en ca­
talán. Recogeremos Hs cartas en la Re­
dacción.
i 5 9 6 7  Dos Jóvenes de veintisiete y de 
x i j o M i  3Q afioe, muy amantes del cine, 
desearían tener amistad con dos eefiorl- 
tos de parecidos gustos, para posar los do­
mingos en franca camaradería. Las sefiorl- 
tas que se dignen contestar, que lo hagan 
al numero de esta demanda.

4 50 66  Joven de diez y ocho afios, amaxx- 
S09UU poesía, desearla tener
correspondencia con sefiorlta de 16 a 18 
afios, para crear una franca amistad. 81 a 
alguna le interesa mi demanda pueden 
mandar su primera carta a José Oodins, 
calle Pl y Margnll. núm. 8 (Navarcles), Pro. 
vlncla de Barcelona.
4 5 0 60  '*Arevrcc" es un joven de diez y 
av/ot/D siete ofios. amable y serlo, quo 
por primera vez se dirige a los simpáticos 
lectoras de este querido "Suplemento": las 
que reúnan la misma edad y condiciones 
y quieran sostener correspondencia amis­
tosa pueden dirigir la primera corta a 
"Arerrec". Lista de Correos, Cerrera (Lé­
rida).
4 5 0 7 0  Joven de diez y nueve afioe. ca- 

taWÜi, buen corácler, desearto en­
contrar entre lae simpáticos lectoras de 
"Vosotras", una que ai misma tiemjx) de 
cultivar una buena amistad, saliendo jun­
tos los sábados y domingos a paseos, cines, 
bailes, teatros, museos. etc„ pudiera ense- 
ftarms la ortografía catalana o bien el Idio­
ma francés. A la señorita que acepte mi 
amistad y pueda enseftarme una de las 
dos cosas yo podría enseflarle la taquigra­
fía sistema Martí, y al le intereeara, la or­
tografía castellana.

'15971 joven, veinte afios. No quie- 
a jugar con el amor, sino que 

busco una amistad que sirva de solaz y 
esparcimiento a mt espíritu solitario. ¿Ha­
llaré lo que anhelo? Responde lectora. ¿ea> 
táe dispuesta a aceptar mi compafiia?

‘i5972 ^  veinte afios desearía
MKfvts» tener correspondencia en cata­
lán con nvucbacba Ue 18 a 20 afioe, aficio­

nada a los deportes. En la Redacc^ en­
contrarán mi dirección.

i  5976  Joven catalán, hijo del pequeño 
y pintoresco pueblo vallcsano 

Montmeló. desearla obtener corresponden­
cia en catalán o castellano con simpática 
y bella sefiorlta barcelonesa, de .moa 16 
a 20 afios, o con alguna que residiese en 
algún pueblo cercano a Barcelona y Ora- 
noUers, a fin de unimos en franca y sin­
cera amistad por mediación de la misma, 
al mismo tiempo que posar más agradables 
los largos ratos de mi vida.

También admitiré oorretvpondencla con 
señoritas de laa demás provlnclos catala­
nas. Dirigir su primera carta Indicando 
edad, y a poder ser enviando fotografía 
(que le será devuelta en ca.so de no acep­
tar su correspondencia).

4 5 0 74  A las beillsimua y simpáticas s^ 
Axfi j f ' »  fiorltds lectoras de "Vosotras”, 
"Suplemento Femenino" de LAS NOTI­
CIAS, no menores de 16 sfios ni mayores de 
20, me dirijo solicitando de ellos, para un 
Joven montmelonés. formal y con buenas 
IntenciOTos. una franca y sincera amis­
tad por mediación de correspondencia y al 
mismo tiempo pasar más agradables las 
larg.'ts horas que se posan eo un pueblo, 
alejado de la ciudad. Dlrlgkr la primera 
carta, indicando edad y enviando fotogra­
fía a Juon Rosas, calle Francisco Ascoso 
(antes Mayor) "Can Gulted". Montmeló, 
Barcelona. Para aceptar s\i oorreaponden- 
cla es Indispensable que la lectora viva en 
Barcelona o en alguno de los pueblos de 
lA provincia.

i 5 0 75  «leseo es estxidiar la profe- 
Axfvnx  enfermera y careciendo
de recursos estimaría me indícaraa algún 
colegio donde ix>r un precio módico pudiese 
esttidlar.

i  5 0 7 6  Auradeccré de los amables Iccto- 
V "Suplemento" que se

Interesen en tener correspondencia, sellos 
y postales con todos los países del mundo, 
me lo comuniquen. Contestaré todos las 
cartas.

4 5077  DesearUmo» madrina de diez y 
xi/ai f nueve a 21 años pata el prime­
ro de nosotros y de 17 a 19 afios para el 
segundo, para tener un intercambio de 
correspondencia que nos ayude a pasar 
los ratos ociosos y crear al mismo tiempo 
una sincera y leal amistad. Nuestra direc­
ción es. Antonio Brun o José Franco. Co­
lumna 19 de Jtillo. Centuria 32. Rou de 
Luxemburgo. sector Tardlonta. provincia 
de Huesca

Creyendo que seremoe debidamente 
atendidos, saludítmos íratomalmente al 
‘•Suplemento Femenino".—Antonio Brun. 
José Franco.—El delegado político: José 
Navarro.

45 07 6  dirijo a los innumerables 
x u o  I u i,»ctores de este "Suplemento" 
y má« directamente a k »  amables compo­
nentes del "Orupo Sunlementus", rogán­
doles tengan la bondod de Informarme si 
podría apretMler. por roí sólo, solfeo y plano 

I o bien solfee y hiúd He do hacer cono*
' tar oue poseo ambas cosas. De ser posible 

es qtiedarla muy agradecido me Indica­
ran libros que ne d« comprar y demás 
Instrucotonea.

Respuestas
45014 Sefiorlta: Por recibir con retra- 

^  atenta, no pude asistir a 
su ya pasada citación. Ên ht Redacción de 
"Vosotrna" he dejado para ustri una car­
ta contestación, con mt agradecimiento 
correspondiente.

4 5097 A "Las Perlas del Océano". AJus- 
tándonos exactamente a la de­

manda ustedes solicitada eu el "Supl^ 
mentó femenino" de LAS NOTICIAS nos 
ofrecemos a ustedes pera si Intercambio 
de correspondencia solicitado. Como no 
conocemos ninguno de sus gustos nt afi­
ciones, les rogamos que en caso de conten 
tamos sírvanse Indicarlos, pues de este 
modo podremos empezar esta correspon- 
dencla que por nuestra parte será todo lo 
cordial y duradera ix)6lblc.

Mtfcho les agradeceremos so sirvan con­
testamos seguidamente, y entretonte apro­
vechamos esta oportunidad para ealudar- 
Tns imiv atentamente. "Dos amigos barce­
loneses” . • • •

Esther Francia, da los más expresivas 
gracias al joven que le escribió de Santa 
CA’oma de OueriiC mendAndole la canción 
titulada de les y ouedn a su dis­
posición para mandarle algunas.

15 74 8  mucho gusto acepto laur.
cambio de correspondencia coa 

usted. SI le mu-resa puede du'igir su pri­
mera carta a nomore de: M. Purera Calle 
Tarragona. 48. Vllafranes de) Feaadée. 
Provincia do Barcelona.

"Homlet siglo XX".—Su earu: me ha da­
do mucos peno, mi pobre desconocido ami­
go. tcu âxiu auiorguta uebiiuui Mu» úneos 
todos de su extensa Ciirial iCuSn sombrío 
es el panorama do su existencia i (Que tn^ 
te su Vida oin omorl 

Yo tenia la uicnosa edad de usted y 
aún no naout beeano mi corazón la brloa 
del verdadero amor.

Llego, porque es inevitabu» que ea toda 
ser humano una vez a Ib vida reme ese 
uifio jxiguetón y ciego que es Cupido, un 
día el amor y mi corazón rcspjnoio a su 
llamada. iHoros de amor inolvidables en 
que una nueva luz vestía de reiulgeatea 
colores las cosas mas luslgnUicanics y pro. 
aálcosl

ilnst&ntes supremos en que un suspi­
ro, una mlradu, una caricia y un beso, 
llenaban de inefables arpegios los ámol- 
toe todos del universo 1 

Acabó la Ilusión, se esfumo el sortUa- 
gio. cayó el Ídolo de su pedestal, qtteoaron 
vados los altares que le eligiera a ella en 
mi alma .

iToito lo acaba el tiempo •
el tiempo todo lo acuba, 
hosta acabó mi querer, 
lo que yo nunca pcosoral

Todo lo que con tanta vehemencia 7 
poslÓD expone en su cuartilla num. 6, lo 
sufrí yo, y ol Igual que usted, me pr^ 
gunté si valia lo pena de vivir tros ci tra- 
coso definitivo de todos mis esoeranaos.

Pero hice algo que parece olvido usted: 
Invoqué a la piedad suprema purifiqué 
mi dolor y io ofrecí en holocausto a la ter­
nura Infinita que invisible inunda la Craa- 
ClÓD.

Al desencanto, o la .ra. al odio del pri­
mer momento sucedió pronto a pieduo, la 
lástima, la compasión por quien no supo 
compzendcr ei tesoro de ternura que aní- 
dabA en mi aWa.

Cicatrizó la herida, lentamente se esfu­
mó el recuerdo de ella,

y siendo todo lo mismo 
tu calle ya no es tu calle, 
es una calle cualquiera 
camino de cualquier porte.

Ni morí de amor, ni me hice fraile car­
tujo; ni alquiera me volví misógino.

Pensé que me habla equivocado, que to­
do aquello no había sido más que una pe­
sadilla y al enjugar mi última .ágrlma 
creí ver que alia arriba, en el azul del cie­
lo, el buen Dios sonreía irónicamente y 
entonces me rei de znl mismo con uxm risa 
homérica, recordando la copla,

Me fingieron un querer, 
desgraciado del que fia 
en carlftos de mujer.

Y volví a vivir de nuevo, floreció otra 
vez el rosal de la Ilusión y florecerá nua- 
vomente. porque, no lo dude, la esencia 
de la felicidad está en nosotros mismos.

8eft optimista: sus 23 afios le reservoD 
horizontes Inmensos de Ilusión y esperan­
za. Distráigase y verá en derredor mU 
CApuHon dr rosa que buscan un rayo da 
SOL

Y sea flamenco, pues dice conocerme, eo* 
mo yo lo soy a ratos perdidos. Aprenda 
también aquellos conocimientos científi­
cos de que dice estar falto y que. no lo du­
de. le harán mucha falta, el día de maña­
na. Los estudios a que se refiere en la pá­
gina X son: Historia, Arqueología. Ocolo- 
gia. Zoología. Química Inorgánica v Astro­
nomía.

sin cuanto a la Filosofía, pennltome cx- 
cusorroe de darle mi opinión; de todo# 
modos no estará de más estudie una bue­
na Historia de la Filosofía.

En cuanto al secreto del éxito, se lo 
diré con mucho gusto, si me promete no 
decirlo a nadie; es una sencilla palabra 
mágica: VOLUNTAD

8u fracaso scroltragico. me refiero al 
dulce tormento de su corazón, no cuenta, 
•sabe usted que Sonorparte en su niñea 
iba siempre al lado de una ulña y que 
una nube de chiquillos le seguía cantando:

Napolsone. di mczxa cnlzetla 
fa remore a Glacominet*o

y sin embargo venció en Austerlltr.. Ma- 
reogo y Wngram, y se casó más tarde con 
la bella Josrflna de Beausmala y luego con 
Moría Luisa de Austria. ^

I>a ironía, que-^lce usted desea adqmnr, 
pues lA contldcra un arma temible, lo es, 
mi noble smlgo. pero tiene des filoa

Lea a Aristófanes, a Quevedo. V o li^  
re y más quo nada empáiiese de U jp o - 
dosa ironía que respira •*'. inmortal Qul-

ha de usarla ses cauto, núes donde 
los toman Us dan. y sepa que m ironía en 
boca del divino manco de Lepante cugra^ 
doce tanto como empequeftece en Artst^ 
faoes. 4t se U  pone al servicio de una mau 
causa. ,

Si ©1 cómico griego no hubiera 
do oon unta gracia como maU fe al dw 
vino Sócrates, su fama seria má« llmplh
e Imperocedera. _  ̂ ____. ^

Sepa además que la verdadera IrpoU ra 
un  sutil que escapa con 
percepción normal y que, en resumen 
ra mfo que la gracia nevada Al más alto 
orado do perfección. , .

Quedo muy agradecido a sus palabw 
y correspondo a ellnt con tul* uicJores d^  

.Y espero que en U B^^loteca se 
dará a conocer algún día. Ando 
escaso de buenos amUos v serio feliz de 
contarle a usted entro ellos Afectuosa- 
inente.—.Aguila Solitaria. <8tiplen>cntns).

Dos Jóvenes amigos, de 19 y 20 afios 
ratán dlsnurates a sostener corresnonden- 
cln con "Les perlas del Océano". Pueden dt« 
rtglr la primera carta, si es oue se temoD 
la molestia de i«»er estn rramicsto. a la Ra- 
dscclón de "Vosov^s". bajo el seudónimo, 
"Los erizos dcl Océano",
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